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EL MITIN DE PROTESTA DE HOY 


-A1 pueblo trabajador, Salud! 


Nuestra monótona existencia de pa- 

rías sujetos aun al ignominioso yu- 

de un trabajo vil, tiene a veces 
transiciones bruscas: las huelgas. 

Y tiene también sus bruscas y sanas 
rebeldías nuestro carácter que no $e 
amolda, que no puede amoldarse al 

'ONZOSO presente. á 

ME “aun lada nuestra rebeldía se 
ha manifestado en múltiples ocasiones 
desde el instante en que como produc- 
tores “de todo lo existente vimos la 
razón “do ser de levantar nuestra voz 
de protesta contra la canalla ensober- 
becida que nos oprime, hemos to- 
mado este día como bandera pues él 
ha sido la chispa que nos iluminó 
en la negra noche de horror en que 
viviéramos. No es veneración cristia- 
na lo que a este día profesamos, es 
afirmación 'de carácter, es demostrar 
que hemos escuchado y comprendido 
la palabra de los mártires colgados 
en las horcas de Chicago; es demos- 
trar nuestras fibras de revolu- 
cionarios no se han ablandado ni co- 
rrompido. 

Por eso vamos hoy a la calle todos 
los oprimidos, todos los descontentos 
a vocear nuestros odios como a ento- 
nar nuestros himnos de esperanza a 
un futuro mejor. y 

Mañana, cuando menester sea, ire- 
mos con los mismos bríos cantando 
a las barrieadas. ; 

Trabajadores, víctimas de la igno- 
miniosa explo¡ación, vues|ro puesto es- 
tá 'en nuestro mitin. Acudid a él. Es 
cita, de altivez a la cual sólo los co- 


bardes, los vencidos, los resignados | tas 


no concurrirán. 





cas, amarillentas, del diario 
más combatido del mundo— 
del heroico paladín cuyas 
venas jamás llenaremos con 
sangre suficiente, que com: 
pense sus desangres — Con 
este precioso. trabajo de 


quía: Podro Gori, euya- lu- 
minosaz florida; elocuente 
palabra aún resuena entro 
nosotros — y, que se ex- 
tinguió como una flor, harta 
de dar perfume — como una 
flor que no se podrá com- 
parar jamás — en la isla 
de Elba, el 8 de Enero de 
1911 

La «Leyenda del 1.2 de 
Mayo» la hemos traducido 
por nuestras proflanas Mar 
nos, gimiendo y sufriendo al 















u á y . . 
me,:a todos los qué tengan dignidad 


1 abandonar, los ta- 
esperamos verlos o o ds 


lleres y concurrir al 
hermanos les hacen. 

La Federación Obrera Local Bonxe- 
rense efectúa en ese sentido un mi- 
tin de protesta, el que tendrá lugar en 
la Plaza Constitución (punto de rew- 
nión) a las 3 p. m., Del local Humber- 
to 1 2200, saldrá una columna a las 
2 p. mz que siguiendo por Humber- 
to 1 y Lima, llegará a Plaza Consti- 
tución. Del local Irala 1745, saldrá otra 
columna a las 2 p. m., la que siguien- 
do por California; Montes de Oca y 
Brasil, llegará a Plaza Constitución. 

El grueso de la columna partirá 
a las 3 p. m.; de Plaza Constitución, 
siguieñdo por Salta, Venezuela y de 
ésta a Paseo Colón entre Venezuela 
y Méjico, donde harán uso de la pa- 
labra los oradores designados 


Todas las sociedades obreras ad- 
heridas a la F. O. L. B. han respon- 
dido unánimes favorablemente a la 
invitación que se les hiciera para que 
tomen parte en el mitin gue se clec- 
túa hoy. SS 

Numerosos y vibrantes manifiestos 
gremiales se han' distribuido en ese 
sentido, tal como el de la Federación 
de Calzado, Repartidores de pan, Con- 
ductores de Carros, Electricistas, Fe- 
deración de Fundidores, étc., lo que 
nos permite asegurar que aun sin 
bandas de música ni carros alegóri- 
cos el número de concurrentes ha de 
superar a los cálculos más optimis- 

Federación 'Obrera Rezio- 
nal Argentina y Federa: 


ción Obrera Local Bo- 
najerense. 


jana, ocurrían sobre la tierra cosas 


civil de la nación humana se resis- 
tiría a prestar fe, si no existiera la 
muda testimoniación de tanta infa- 
mia, que duró una noche, larga de 
siglos. 

«Aquello que ahora parece nitural, 
el goce común de los bienes dados 


«Nacía y moría, entonces, la hu: 
manidad con destino inicuo. 

«Una parie de ella, se Jlama- 
ba la clase de los scan de los po- 
derosos, había acaparado, usurpándo- 
lo con el fraude o la violencia, todo 
el patrimonio social, todo el tesoro 
del genio, del estudio, del trabajo— 
el inmenso acervo de riquezas quo, 
no un hombre, sino todos los hom- 
bres, no una generación, sino todas 
Jas generaciones, habían acrecido con 


monstruosas, a las cuales el hombre| 


no poder conservar en toda ea con su sangre, con sus fá- 
su intosridad el ribmo Sie" La guerra del hombre cóntra la 
gane, gentil; la sonori naturaleza, rebelde a concederle sus 
superba, fastuosa, dentro del tesoros, sus secretos, había sido com- 
la desnudez sencilla de la/batida en común, en largos milenios 
idea — de un desnudo de cs o el? y sin hee 
4 pal. arga algunos prepotentes o es 

mármol pentélico—5 Y ell dorós se habían posesionado del pro 
vaivén da balero de los vo-l ducto social de los siglos, en nom- 
cablos en el original italia-| bre de un privilegio que llamaron 
no. . derecho de propiedad. 

Sea hoy, 1.2 de Mayo, día| «Y por medio de ésto, los prepo- 





de releer la Leyenda dejada 
escriia por nuestro poeta... 


opio, 


. Cuande la época de vergilenza y 
de sangre que agoniza con el penúl- 
fimo sigla del segundo milenio, ha- 
brá bien muer:o — y tlel último pu- 
dridere brolarán, poema eterno de 
la vida, las flores de una nueva pri- 
mavera, madurando las mizses para 
toda, de entonces en más  verda- 
deramen'e frate:nizada, la familia hu- 
mana; cuando los gigantes cascos de 
horro, arrastrados a lo largo de los 










ten'es y los fraudulentos, conver:idos 
en manipuladores de leyes, se habían 
constituido en casta de ocio, que el 
ocio se transmitían, con la riqueza, 
de padres «en hijos; -pretendiendo 
(malgrado la inactividad de los pa 
dres, de los hijos y de los sobri- 
nos) sostener que esta Tíqueza era 
fruto del propio trabajo. 

«Del otro lado, abajo, las multitu- 
des laboriosas de todos los países 
(entonces divididas por la ambición 
de los potentados) vivian en una, con- 
dición extraña, incomprensible paa 
el ciudadano de la nación humana. 





con'inentes y de los océanos, por la 
fuerza y con la velocidad del rayo, 
llevarán de un exiremo al otro del 
inundo los productos del hombre al 
hermano lejano — y las canciones 
de guerra y las epopeyas del pasa- 
do se habrán desvanecido, como me- 
teoro nocturno, en la aurora de los 
cánticos nuevos, flameante sobre la 
novísima transformación de la espe- 
cie humana; cuando la lengua suar 


«Los hombros: de trabajo, que por 
consiguienie producian toda la rique- 
za, se trasmitían de padres en hi- 
jos la fatiga — y con la fatiga la 
miseria. 

«Las crónicas del tiempo narra; 
que había albañiles de casas, los 
cualos, después de haber ecnstruido 
muchas para aquellos que no sabían 
fabricarlas, quedaban sin un techo 
bajo el cual pasar la ancianidad, ex- 


ve del Dan:e, de Vícior Hugo, de Cer- 
vantes, se habrá fundido en super- 
ba armonía ideal con la lengua aus- 


bera de Shakespeare, de Goz3the, de 


Dos'oiewsky — y la libertad hezadla 
por el arle habrá engentilevido el co- 
razón al culto del amor, de la belle- 


ka, de la jusiicia, última religión so- 


broviviente entre los hijos del hom- 
re — enionces, el historiador — 


orque en aquel tiempo será verda- 
Fea la historia — dirá a sus 


rontemporáneos el símbolo del pri- 





hausta de tanto tragin; que había 
tejedores y tejedoras, que después 
de:haber confeccionado kilómetros de 
paño, de tela y de género, para quie- 
nas no sabían tener en la mano una 
devanadera ni un telar, pasaban lar- 
gos inviernos sin vestidos para cu- 
brirse a sí mismos, sus niños y an- 
ciano3; que había jornaleros, los cua- 
les después de haberse alquilado por 
años y años para cultivar los cam- 
pos y hacer crecer, para quien. no 
sabía guiar el arado, torrentes de ce- 


tncro de Mayo, convertido en leyen- 
le y día sagrado para los redimi- 
ás 


* «En una época cada voz más le 


réal, quedaban muchas veces priva- 
dos de la parte aún mínima de aquel 
pan que los improductivos arrojaban 
despreciativamente a los perros. 





y 


“Buenos Aires, Viernes. 1%, 





«Y lo más absurdo en el hecho 
resultaba que, aquella clase de tra- 
bajadores que se había afanado en 
producir de más — una vez que ha- 
bía llenado los almacenes de los otros 
con su producto y que el capricho 
del mercado de entonces no quería 
más — era arrojada al muladar: 
cuasi punida con el hambre; por har 
ber. trabajado de más. Y se Jlama- 
ban, estos fenómenos de la impre- 
videncia y de la estultez de aquellos 
sistemas, crisis de producción —mien- 
tras el mercado era una forma de 
latrocinio legal de mutua expoliación, 
en el: cual la suerte de las nacio- 
nes y de las necesidades públicas 
se reducía a un burdo juego de azar. 

«Así marchaban las cosas, con po- 
cos cambios de forma, desde tiem- 
po inmemorial — cuando de las vís- 
ceras mismas fle esta sociedad pu- 
trefacta, despuntó el germen de la 
rosurrección. 

«Y es aquí, dónde la historia, des- 
pués de los poemas de los poetas 
precursores, toma los contornos fan- 
tásticos de la leyenda. 

«Un día, del sepulcro de cinco már- 
tines hechos ahorcar por una socie- 
dad de mercaderes, en 'una metró- 
poli de América dónde habían pre- 
dicado el derecho de los trabaado- 
res y una jornada de fa'iga menos 
larga y menos bestial para sí y sus 
compañeros, — parieron en peregri- 
nage para un congreso de operarios 
que se realizaba en una metrópoli 
de Europa, muchos hombres de bre- 
na voluntad, los cuales se llamaban 
«los caballeros del trabajo», como em- 
presa de combatientes conira «os ca 
balleros del ocio», 

«Y allá, en el congreso mundial, 
llevaron esta idea, simple y grande 
—como todas las cosas que nacen 
del corazón del pueblo — el día 
1. de Maya (el mes de los ocios 
dulces para el vagabundaje elegante 
y feliz) debía ser reivindicado, por 
voluniad de la plebe, para el reposo 
de la Cp misma. Que en este día, 
los trabajadores tel mundo arrojasen 
a un ángulo los arneses de su ofi- 
cio, cruzando Jos brazos; frente a 
los «ignorantes do enionces, para har 
cor ver si el mundo marchaba por 

de 


abra do quien producía, tnuriendo 
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amquilamento, o por mérito de quien|bian servir para exterminarlo por 


' 












quedaba ocioso, aún nadando en lo| mano de sus propios hijos —= escla- 


superfluo. 


«Que en el atardecer de la calen-|, 


da maya, los hijos de las varias na- 
ciones, mirando al sol, comprendie- 
ran que ésie comenzaba a resplan- 
decer sobre un espectáculo nuevo: la 
unificación de la patriia universal dol 
hombre; en nombre del trabajo. 

«Y la data memoranda comenzó a 
correr del primer año, de-la última 
década del siglo XIX. 

«A' la mañana del día fafídico (his- 
toria o leyenda sea — reali 


vos también y apaleados. 

«Pero el soplo vivificador de la 
primera alba de Mayo, el alba del 
grande himno misierioso de resurrec- 
ción, pasaba de año en año, fortifi- 
cando la conciencia en los pechos 
opararios. 

«Y las voces, que se daban la pa- 
labra de orden de frontera a fronte- 
ra, eran de vez en vez más consi- 
derables, de manera que al finalizar 
el siglo se habían hecho fragor híu- 
racanoso. 


de cualquier modo) la gente humana, 
cuyo solo blasón eran las manos en- 
callecidas y los vientres semivacios, 
despertó como a la fanfarra de un 
himno misterioso, no escuchado to- 
.. [endo o ie 4 
“Aquel himno venía de lejos, delcores de la leyenda. 

ndo y aha entre las. imáiqal |, La iniquidad, el engaño, la vio 
E crias 2Obia Tas canteras (6 lencia triunfante, cometidas de lo alto, 
citurnas, sobro la ciudad atónita, co-| p2vian colmado el cáliz de la amar 
mo un esíridor de voces varias, en el A Es O A e 
variado idioma -— un campanear de patcación de" las ificiod in 

esperanza, de Color, de ideal, algu-| “"PNsac sacrifi = 


«Fué, sobre la primera mañana de 
Mayo, de uno de los primeros años 
del siglo XX, que avino el milagro 
—la transfiguración maravillosa de 
los hombres y de las cosas, y aquí 
dónde la historia irradia con los ful- 


na cosa que participaba de la dul narrabl»s de dónde esta sacaba la ci- 


zura de un alba y de la aproxima- 
ción de li tempestad. 

«Los osros, los parásitos a fuerza 
de fraude y de violencia, hacían se- 
ñal de sonreir burlándose; pero la 
sonrisa se cambió en mueca, y con- 
cluyó en contracción de pavor y en 
estremecimiento de miedo. 

«Y a cada nuevo pretexto, a cada 
nuevo elevarse de las voces obreras, 
clamando el derecho de los estómar- 


vilización. 

«El alma popular estaba llena do 
dalor y de idealidad. 

«Cuando el primer sol de Mayo se 
clevó, millones de voces entonaron 
al unísono el himno de liberación; 
porque los esclavos se habían con- 
tado y se apercibían solo ahora que 
eran ellos el número, la fuerza, el 
derecho, la humanidad: los o'ros, los 
dominadores, no eran sino un puña- 








gos mal nutridos — la clase viviente | 10 do malvados, temblando de pa: 
en el ocio ordenaba a hombres adies- | “9: z , 
trados en el arte de matar a sus| <De aquel día de luz, comienza la 
semejantes, que se llamaban solda-|epopeya del gín>ro humano, la data 
dos, tomaran a tiros a sus hormar|bhistórica de la era nueva; el mila- 
nos, sus padros, sus esposos. gro de todas las naciones obreras, 
«Y, la que imposible a los|entendiendo y hablando la misma 
tiempos Silos, ostos hombres Wdejpalabra con acentos diversos — ol 
armas obedecían ciegamento, cruel-[idioma del trabajo creador; reivindi- 
mento, a los jefes, y cumplían eljcador; — este milagro de gloria fué 
fratricidio. + + ¡la redención de los hombres, en la 
«Así se perpetuaba este hecho in+| Vida, Por la vida». 


concebible: que el pueblo trabajador, 
que se «sacrificaba para estos ocio- 
sos, enionces llamados. patrones, era 
el. mismo que fabricaba sus cadems, 
y. los fusiles y los cañones que de- 


De tal modo, el historiador del por- 
venir, cuando será verdaderamente la 
res dirá la leyenda del 1.» de 
Mayo. 


Pedra Gori. 


EL 1”. DE MAYO 


_Rasgo luminoso de la cuestión só: 
cial —dentro de la cual se agitan log 
más grandes pr lemas sociológicos y, 
cicn'íficos—es el 1.2 de Mayo. 

El proletariado levantado por el 
pensamiento de los precursores em 
la internacional con las clarísimas 
ideas de su emancipación esonómica 
y política, hizo la más poderosa afir- 


¡|| mación del ideal reivindiom lor en la 
'|gran huelga por las ocho horas de: 
'|clarada el 1.2 de Mayo de 1886 em 


Norte América. Ahogado en sangre 
el movimicn'o; procesados los hom», 
bres que contribuyeron a ilustrar la 
mentalidad popular y condenados al 
sacrificio; anuladas sus vidas en las 
horcas de Chicago en 1887, el drama 
treporcutió como un toque de somatén 
por todo el orbe. 4, 

El grito de guerra al privilegio fug 
nás intenso por que Jos condenadog 
al infamante suplicio"confirmaron den. 
larte el tribunal que los condenaba, la; 
suprema justicia que anima a los pro» 
duc'ores para levantarse en rebelión 
rcclimando el derecho a participar ín 
tegramente del patrimonio universal, 

El congreso celebrado en París em 
1889, en solidaridad con las víctimas 
de la burguesía, declaró que el 1.» de 
Mayo quedaba consagrado para afir 
mar cn mayor intensidad la protesu 
ta de los oprimidos. Año a año, e 
medida que la conciencia revoluciona 
ria se Na extendido moviendo el es. 
píritu del trabajador, el sentimienta 
internacional se ha identificado más; 
ha estrechado con mayor fuerza log 
vínculos de solidaridad y esta protes 
ta se ha manifestado con elocuente 
uniformidad. : 
. _Las tragedias se han repetido coma 
obligado corolario a toda manifesta 
ción que el pueblo realiza contra sun 
opresores, encarnándose más la nece: 
sidad de duplicar las fuerzas, de oriems 
'tarlas en el sentido de que llezuen ha 
'ser lo suficientemente poderosas para. 
realizar la hermosa aspiración emancia, 


¿padora que germina en las huestes 


del trabajo. 


» 


En esta forma se ha definido com 
caracteres rojos el lugar del puebla; 
ede pon 


| 
lfrento a la tiranía y no pu 


eso mismo ser el 1.0 de mayo una 
vulgar conmemoración sino día de ex“: 
pansividad combativa, ocasión propi-' 
cia para difundir fecundamente las 
ideas de transformación social que 
contribuyen a enaltecer la cultura de 
los trabajadores. : , 
tituciones del Estado no tienen otro 
objetivo mantener las condicio- 
nos de vida impuesta a los que con 





dancia productiva de la tierra y de 
¿las maquinarias; por todo el mundo 
el mismo eco de dolor, el mismo grix; 
to de esperanza se levanta para con, 
fundirse en el himno augural de las. 
conquistas, y el 1.2 de mayo con su 
enorme influencia moral, parece con: 
densar todos los sentimientos y simx; 
bolizar la apoteosis final de las jornar' 
das. ES q 
No es .el culto a los mártires, es, 
el culto de la justicia al porvenir; 
Los que han caído son factores de-' 
terminantes sobre las acciones de log 
que saben interpreiar el sacrificio, de 
los que valorizan el esfuerzo ajeno; 
Por esto mismo al reunir las mul-! 
titudes en las plazas y locales socie-' 
tarios se vuelcan las enseñanzas y, 
las convicciónes. ÓN 
El 1.> de mayo como cualquier otra 
fecha que se delermine para realizar 
esa comunidad de ideales, tiene una 
influencia ética indiscutible. Por esa, 
los que viven en contacto con los 
sacrificados por la explotación, le de- 
dican las flores del amiento de 
sus escritos, que no tienen de excep» | 
cional sino aquello que pueda par-, 
ticularizar conceptos para destruir log 
que erróneamente se forman alrededor 
de la historia y de la sociología. 
B. V. Mansilla. 





La voz de la ola 
=— 

La tersa superficie de la mar sa 
ha encrespado de pronto, y el imper, 
tuoso oleaje, bramador horrísono lle-' 
ga a los acantilados de la costa lle- 
nado el ambiente con su monótonal 
canción. 

Dijérase que el oleaje tuviera vox 
luntad propia, conciencia. Es admi» 
table la constancia de la ola, 

Con una violencia bruíal arremete 
conira las rocas, sube bramadora au- 
reolada por su blanca espuma, pars' 
descender y alejarse mar adentro y vol. 
ver, como si hubiera cobrado de nue- 
vo mayores bríos, a arremeter contra 
el obstáculo que le impide continuax 
en su eterna y libre marcha al infix. 
nito. 

Hay en ella como una voluntad que, 
la determina y la impulsa a estar en 
continuo movimiento. 

Si un instante se sociega, es para! 
volver de nuevo a intentar romper el 
dique. Y lo consigue; lentamento va 
desmenuzando las rocas, transformán, 
dola en arenillas imperceptibles; q 
en un choque formidable arranca un 
bloque corpulento que lo traga el abis« 
mo entre fragoroso estruendo. 

Y sigue su labor destructora; nivelax! 


dora... 


más derecho debían gozar de la abuns ” 


: ió — 


v 

“Coma la ola las multitudes. 4 

'Así debíamos de ser. En el mar agt 
ido de nuestra vida, a manera de 
márgenes “acantiladas, tenemos obs: 
táculos que nos impiden seguir libre- 
mente nuestra marcha al infinito, 

La'ola con su monótono run run nos 
habla cion demasiada elocuencia. Nos 
dico que los obstáculos se derrumban 
lentamente trabajando sin desmayos, 
o arrancándolos de cuajo en una, vio- 
lenta arremetida. Nos dice que el obs- 
táculo que no pueda derrumbarse debe 
pasarse y or encima de él. 

Y no aprendemos la lección de la 
ola n la del torrente que pasa en 
marcha triunfal arrastrando todo lo 
que en sus márgenes encuenira. 

«Destruir es crear» nos ha dicho 
alguien. Antes lo dijo la ola y el 
torrente que destruye en una margen 
para cons:ruir en otra 

Como la ola, las multitudes. Nos 
han pues'o diques los tiranos, nos han 
cercado de obstáculos al parecer insal- 
vables. Los vamos a acento lentamen- 
te, débilmenie. Aun no somos Oleaje 
bramador, impetuoso; del bloque ma- 
yor ya vamos haciendo arenilla. Un 
día el olewe humano se alzará 1ra- 
cundo y rolulsando Jos acantilados O 
precipitándolos en el abismo, segui 
rá su marcha triunfal hasta extenderse 
por.iodo cl mundo, nivelándolo todo. 

Como la ola las multitudes: ora 
apenas onduladas por el suave viento. 
ora clovantese bramadores a impulso 
del huracán. En movimien'o siempre, 
como obedociendo el mandato impe- 
rativo de su conciencia que le grita 
«¡destruye en esta margen para con:- 
truir en la oíral». 

Tal la voz de la ola que con elo: 
cuencia abrumadora dice de como aun 
cuando se nos eerque con elevados 
muros es posible la liberiad si se tra- 
baja con tesun lentamente o si se pone 
cenira el obsiúcu.o toda la potencia 
hasta derrumbarlo. 

La ola nos habla; pero la multitud 


es sorda. 
F. Giribaldi. 
a o o FA 


Las. ideas y los hechos 


Ciertos artículos parece a primera 
vista que no tuvieran otro objeto que 
hacer juegos de palabras. Y esto mis- 
mo ocurre con no pocas discusiones 
que más que para solucionar algo 
práctico se asemajan a Simples dis- 
quisiciones sobre el valor de una pa- 


Sin embargo, no siempre lo que pa- 
rece, es. En el fondo de publicacio- 
nes aparentemente triviales, se én- 
cierran temas de trascendencia, A 
punto tal, que de la opinión que res- 
pecto a ellos se forman los hombres 
depende su modo de obrar. Son fac- 
tores determinantes que se van ela: 
borando len los cerebros y que em- 
pujarán' en la acción, ya en un sen- 
tido, y en otro, según la concepción 
que el MOWVIdU0 »e haya formado, 

Esto ocurre precisamente con el con- 
cepto que tuno se forme de las ideas. 
Los anti-ideólogos, al negarles fuer- 
za, die acción, influencia determinante, 
predisponen a los que tal prédica 
atienden a rechazar la ideología. Ese 
anti-ideismo €s también una idea y 
la prédica que de él se hace es una 
prédica de ideas. Pudiera decirse en- 
tonces, que tal propaganda nao tiene 
más objeto que destruir la influen- 
cia de las ideas de progreso para man- 
tener a los hombres en un estado 
de inmovilidad del que únicamente 
los acontecimientos podrían sacarlos. 
Estarían, los que tal idea aceptasen, 
a merced: de los sucesos y serían: ju- 
guetes die ellos. . 

Difícil es conseguir esto. El mismo 
fatalismo de los mahometanos, no lo- 
gra que éstos permanezcan inactivos 

a pesar de su creencia en la fala: 
idad de las cosas se afanan por diri- 

ir los sucesos, por encauzarlos en 

terminada dirección, por evitarlos 
o precipitarlos. 


Y tes que el hombre tiene muy en lo| 


hondo la convicción de que él es una 
fuerza y como tal obra. Lógico es 
sin embargo que si esa fuerza está 
estimulada por una idea, obre más 
activamente que si está contenida por 
una creencia en la fatalidad o por una 
opinión. anti-ideológica. 

Esta cuestión de la influencia de 
las ideas es hoy, que hay quienes 
la rechazan, de verdadera importan- 
cia. Por eso creemos nesesario seña- 
lar cual es el génesis de las ideas 
ya que del más completo conocimiea- 
to de que él tengamos, depende la 
confianza que se tenga en la eficacia 
de las ideas. 

Que las ideas se traducen en he- 
chos, es innegable. Que no hay ideas 
que se realizan, también es cierto. 

Las primeras son las ¡deus cuya 
esencia es práctica. A las segundas 
pertenecen las abstracciones. 

Tal la idea de Dios, que es una abs- 
tracción. Tal la idea del comunismo, 
que les realizable, que se ha realiza- 
do en otros tiempos y que en la actua- 
dad misma es un hecho. 

Sentado que las ideas son capaces 
de traducirse en heshos, procede ver 
de donde proceder las ideas. 

Hay quienes sostienen que las ideas 
proceden de los hechos. . 

Quienes tel opinan, son precisamen- 
to quienes niezan a las ideas valor al- 
guno. Para ellos todo estriba en los 
hechos y por lo tanto las idicas están 
demás. Es podríamos decir, un aho- 
rro. Los hechos producen hechos, y 
éstos otros hechos y así sucesivamen- 
te, 

Claro está que si las ideas son un 
producto de los hechos, no son ellas 
necesarias para nada. Se trataría de 
simples deducciones teóricas, de abs- 
tracciones, de especulaciones filosó- 
ficas o metafísicas. 

Pero tes el caso que los hechos no 
producen ideas. 


Es la inteligencia humana quien 
idea y no los Mos. 

Asi tenemos, por ejemplo, un he- 
cho: el hervor del agua, que no ha 
producido idea alguna a pesar de los 
miles de años que se ha venido pro- 
duciendo, hasta que un hombre de 
gran inteligencia, de esos que se en- 
tregan a meditaciones profundas y 
que inquieren el porqué con empeño 
aun a riesgo de conturbar su cerebro, 
dedujo que en el hervor del agua ha- 
bía una fuerza aplicable. Así se ideó 
poco a poco la locomotora. 

Las ideas son un producto de la 
inteligencia, son hijas de los hombres. 
Los hechos som simplemen!e el ma- 
terial die las ideas: Los hechos son 
a las ideas lo que el bloque de már- 
mol a las estatuas. El mármol no 
creará una estatua como ningún he- 
cho producirá una idea. La estatua 
es él producto del escultor, es cren- 
ción del hombre, es su propia obra. 

Igual son las ideas, de las que la 
estatua €s un bello ejemplo. El es- 
cultor idea primero la estatua y lue 
go la convierte en un hecho, la rea- 
liza materialmente. 

Del mismo modo ocurre con todas 
las ideas. El hombre observa la na- 
turaleza, observa la sociedad, obse»- 
va las instituciones sociales, y de sus 
observaciomes deduce, imagina, idea, 
forja planes y por fin lleva a la prác- 
tica lo que puedo ¿e lo que ha dis- 
currido, de lo que ha pensado. 

Un mismo hecho sirve para que 
distintos hombres, hagan deducciones 
diferentes, 'antitéticas muchas 1€:0s. 
Y testo también comprueba que las 
ideas son producto de la intelicencia. 

Así el malestar social, hace que 
unos hombres piensen que es nece- 
sario organizar la sociedad bajo ba- 
ses cristianas, encomendando a la mo- 
ral del Cristo el subsanamiento de 
todos los males, en tanto que otros 
idean €l socialismo como remedio y 
otros finalmente el anarquismo. 

Desde luego se concibe que tan fá- 
cil sería realizar uno como otro de 
los tres estados sociales ideados para 
subsanar las deficiencias del presen- 
te régimen. 

Claro está, que la práctica de cual- 
quiera de estas ideas depende de la 
resolución que sus partidarios pon- 
gan €n llevarlas a la realidad, lo que 
sin embargo no quiere decir que los 
males sociales vayan a desapa:ecer 
— ál menos según nuestra opinión — 
ni 'con el cristianismo, ni con el so- 
cialismo. ' 

Si los hombres todos, son capaces 
de idear, no todos pueden tener gran- 
des ideas. Depende esto de sus fa- 
cultades te observación y análisis y 
de la potencia de su cerebro. 

Las deducciones no son obra co- 
mún y el combinar elementos no está 
al alcance de cualquiera, sin que aun 
la instrucción sea capaz por si de 


Il”. de Mayo 


. ¿Fiesta del «trabajo? No. El traba- 
jo, tal como está organizado en la 
sociedad capitalista, no puede promo- 
ver entusiasmos ni fomentar regocijos 
populares de ninguna clase, porque 
en ninguna parte, a no ser entre los 
privilegiados, existen los factores in- 
dispensables —, abundancia y liber- 
tad —, a las sanas expansiones del 
hombre. 

¿Quién está contento con su suer- 
to? Nadie. En todos los hogares pro- 
letarios se padecen privaciones y se 
oyen lamentos. 

La retribución que recibe el obre- 
ro por su labor es tan insignifican- 
te, tan ínfima, que éste no puede ali- 
mentarse como debería para reponer 
las fuerzas gastadas en el duro tra: 
bajo diario, y por este motivo sufre 
las peores torturas físicas y morales; 
hasta tal punto llega su miseria que, 
en su inmensa mayoría, los laborio- 
sos van ofreciendo el tristísimo espec- 
táculo de una raza en plena dege- 
neración y decadencia. 

¡Y se nos habla de fiesta Cel tra- 
bajo, con carros alegóricos!... Es cier- 
to que quienes así quieren torcer el 
significado de esta fecha obrera, tie- 
nen motivos especiales y muy parli- 
culares para estar jubilosos; poro la 
masa, que no comulga con las pla- 
taformas políticas de los ambiciosos 
doctores, — y que con representantes 
socialistas, ayuna hoy como ayunó 
ayer y seguirá ayunando mañana si 
confiara con la obra astuciosa de es- 
tos mistificadores de última hora, — 
da al 1.7 de mayo su significado ver- 
dadero, el que ha sido siempre una 
demostración de hostilidad pro!ctaria 
hacia el poder espitalista. 

El gesto obrero de hoy, al procla- 
mar la huelga universal del trabajo, 
es de rebeldía contra la opresión (e 
los amos, y que hace pensar en una 
acción simultámea del proletariado en 
ambos continentes, para lograr el 
triunfo de sus aspiraciones de vida 
libre. 

Las exhibiciones carnayalescas pro- 
yectadas por los electos del P. S., re- 


flejarán tal vez el estado de ánimo |* 


de los triunfadores del día, pero el 
advenimiento de siete hombres no sig- 
nifica de ningún modo el advenimiento 
de la justicia social para las rultitu- 
des hambrientas, para las cuales la 
cuestión del pan es la cuestión úni- 
ca que, en el presen'e, puede inte- 
resarlas. - 

Hoy, 1.2 de mayo, el mundo del 
trabajo exterioriza su existencia Co- 
mo clase oprimida resuelta a luchar 
contra sus opresores los parásitos bur- 
gueses hasia conquistar su emancipa- 
ción integral, 


Pierre Quiroule, 


dar esas cualidades necesarias PA AA<áqA<A<A A áÉKAÁáÁá AAA A 


idear 'al que carezca de ellas, pudién- 
dose afirmar la instrucción lo 


Millones de seres han visto caer 
frutas de los árboles y han. visto sus- 
pendidas en tel espacio sin nada que 
las sostenga, la luna y las estrellas. 

Newton, después de muchos años 
de meditaciones, después de reflexio- 
nar profundamente, halló tel porqué 
las manzanas caían al suelo y no lo 
hacían igualmente la luna y las es- 
trellas. 

Newton halló la ley de la gravedad, 
la de atracción: de los cuerpos. 

El poder de la inteligencia huma- 
na €s ilimitado, pero entiéndase bien 
que no todos los hombres poseen en 
igual grado y que muchos casi po- 
dría decirse carecen de ella, lo que 
sin: embargo no les un argumento en 
contra “el valor de la inteligencia y 
en consecuencia del genuino produc- 
to “de ella: las ideas. 


Eduardo G. Gilimón. 





REALIDAD 


La madre, mal alimentada: y abru- 

mada de fatigas, tiene secas las fuen- 
tes de la, vida; no puede dar de mamar 
al pequeño que llora de hambre. 
' Con tristeza contempla a su hiji- 
to que gime en la cuna; su corazón 
se llena de angustia, una tristeza in- 
mensa invade su alma. 

El pequeño agita sus manos deses- 
peradamente; su boquita se enírea- 
bre sedienta. ¿Qué hacer? La ma- 
dre, simple, piensa que la pobreza es 
triste; desgarrada en su sensibilidad, 
toma al niño en sus brazos y se pa- 
sea con ól por la pieza cantando a 
la sonldina del clásico «arrorro». ¡Ah, 
¡si el pequeña durmiera para siempre, 
¡si no despertara jamás! S un Ccon- 
| suelo... 

El niño no cesa de llorar y la ma- 
dre sigue cantando; inútil expedien- 
te. Cuando hay hambre el sueño hu- 
ye. La infeliz mujer empieza a sen- 
tir en su alma una compasión pro- 
funda; la pobre carne que gime en- 
tre sus brazos, temblorosa, eleva su 
dolor a un grado alto de desespera- 
ción silenciosa y trágica; sus labios 
|callan, se inmovilizan. Siente en el 
pecho un peso enerme, en la garganta, 
¡un nudo traidor. Una lágrima, perla 
| brillante que sale de la noche de gu 
alma, moja su pupila angustiada; la 
lágrima tiembla un momento, inde- 
cisa, y luego cae silenciosa en la en 


treabiorta Loquita del O. 
Este, al sentir hume: en sus la- 
bios secos detiene el la y abre 


sus Ojitos, dilatados en el asombro. 

La madro suspira... 

Y dicen los hombres del pueblo que 
las madres pobres crían a sus hijos 
con lágrimas. 

Verdad póofunda. 


Fernán Ricard. 





l 
más 'que prtedo hase? es facilitar a los 
verdaderamente talentosos su labor 


La política - 


He ahí a la gran corruptora; la: po- 
lítica. Junta con el comercio, ela es 
la causa del total relajamiento de los 
más preciados valores morales de la, 
humanidad. Si los griegos la hubie- 
sen conocido, como a su hermano, a 
quien simbolizaron en el astuía y 
habilidoso Mercurio, posiblemen:e hu- 
biesen adomado el Olimpo con una, 
nueva diosa que renniese en sí los 
atributos del dios del Comercio y los 
de Caco, protecior de ladrones vulgar 
res y mañosos, a las cualidades de 
una veterana escanciadora de amor ve- 
nal... Porque la política es todo eso y 
mucho más todavía. Engañadora co- 
mo el mercader, trata siempre daele- 
var el monión de la ganancia, tuan- 
do no ha de rebajar, con el mismo 
fin, la calidad del artículo y por eso 
ningún símil viene más al pela que 
el del tablado de un rematador de 
esos que tenemos ocasión de ver to- 
dos los días; mal intencionada al par 
del pilleve más pilleve del hampa, me- 
dita y calcula todas sus arremetidas 
contra la buena fe del pueblo que es 
quien le da la vida, siendo, desde 
este punio de vista, sus ganzúas infar 
fibles para penetrar en las concien- 
cias frágiles; hábil en las artes de 
la seducción, más que una fácil he- 
taira, ella conoce como nadie las mil 
y Una maneras de conseguir que el 
aspecia burdo, las formas avejentar 
das y flácidas y la carroña moral, 
se recubran de adornos, de afeites 
y de apariencias lisonjeras y, lamis- 
mo que aquélla, sabe idiotizar a sus 
adoradores que al final, —descubierto 
el engaño, en el momento en que se 
le exige un poco de realidad—, bur: 
lará '“despiadadamente, guardando al 
buen recaudo el produc:o extraído. 

Sirena de maravillante mirada. ver- 
de y de aureas escamas, oculta en- 
tre los escollos traicioneros, no cesa 
nunca de cantar la canción enervar 
dora a cuyo ritmo se aflojan los mús- 
culos tensos de los navegantes y Caen 
los remos, dejando que la nave se 
deslice sin dirección, hacia la tranquí- 
lidad engañosa de las aguas letales. 

¡Cuán:os axrgonautas perdidos entre 
la verde de las ojos de ser 
ducción! ¡Cuántas veces equivocada 
la ruía, culpa de aquel canto fasci- 
nante que parecía un llamado hacia 
el bien, y na era en cambio, otra ao 
sa que una voz de perdición !... 

La política: he ahí la gran corrup» 
tora y la gran enervaidora de todas 
las épocas. 

Ella nos enseña a que no seamos 
nosotros mismos, obligánidonos a de- 
legar en sus hábiles sacerdoíes nues 
tros deseos de mejoramiento; ella apar 
cigua las individualidades, diluyendo 
al máximo los más nobles deseos y 
pequenecs las Sales, al pa: gua 
pequeñeca les. 1 par que es 
trecha el campa visual 448 los penes 
humanoa. 


LA PRUTESTA — Buenos Aires, Viernes 1.0 de Mayo _de 1914 


Alcahueta del privilegio actual, lo 
cubre con las vestiduras legales, a 
fin de procurarla nuevos adicios y 
«de conservarle log antiguos.  ' 

Con su sola caricia melosa ha lo- 
grado desvirtuar a Jas muchedumbres 
proletarias, para quienes cala día se 
hace más loiana la soñada vendimia 
roja y así en lugar de la revolución 
renovadora, que parecía cuestión de 
lustros, la política ha obrado el mila- 
gro de domes'icar al genio de la re- 
vuelta que hoy se arrastra pesada- 
mente por las gradas de los parla- 
men'os, conducido como si fuera una 
bes iecilla domaca, por los conducto 
res de pueblos... Y la ciencia, el ario, 
la vida toda en sus mejores mani- 
fes!aciones, ha debido también sufrir 
su asfixiante caricia. 

Es urgen'e, pues, la necesidad de 
ir con'ra ella, sopena de que sigan 
deprimiéndoso el espíritu progresivo 
«e los grupos sociales, que llevan con- 
sizor la misión de dar el impulso al 
pro:reso en esía hora de la huma- 





nidad, 

1.03 mejores espiritus, los de más 
valía, huyen de la política y de sus 
práciicas, como de una cosa con res- 
pecío a la cual nunca se está dema- 
siado lejos. Una gian pare de los 
que llevan en el cerebra y en el co- 
razón la luz de los idealos nuevos, 
también ha descralo de los 1edue- 
:03 de aquélla. Empero, 'a gran masa 
sigue escuchando embelesada la voz 
dulzona de la :aimada sirena y sigue 
croyenda que hacia el lado donde ésta 
canía, está el buen camino. 

Fs aquí donde debe extenderse am- 
pliamenie nuestio gesto des:oninasca: 
rador. 

¡ Juen E. Carulla, 





CHICAGO . 


Siete anarquistas de Chicago han 
sido condenados a muerte gracias a 
un simulacro de Jey que aún no lo 
era ¿gn 1886, cuando se cometieron 
los hechos de que se les acusa. 

P. Kropotkine. 
e Ad e daa ANI ACA ee 
Es siempre odiosa la sentencia. ju- 
dicial porque emergo cel privilegio. 
Y el privilegio dió origen «¿l delito. 

Poza se hace lúgubre y :esulsiva 
cuando expresa su condición de cla- 
se preponderante, ear perjuicio de quie- 
nes mo cometieron otro delito que bus- 
car el mejoramiento social de la espe- 
cie. 

En vano se busca la justicia donde 
existe la desigualdad. En los proce- 
sos sociales, el juez es pare. El ca- 
pital tortura a la masa trabajadora 
y el juez acecha el instante en que 
ha de actuar, usando las armas que 
le proporciona el infame medio deex- 
plotación en que se vive. 

La ley tes el pacta de solidaridad 
burguesa len oposición al derecho de 
bienestar que reclaman los producto- 
res de la riqueza social. 

Chicago habla a los líempos con 
dolorosa elocuencia. Ella dice de las 
mentiras políticas en su forma y su 
contenido. Revela que la existencia 
del gobierno niega la justicia ¡y do- 
termina tel crimon! 

La tragedia de Chicago de la que 
participaron por igual todas las infa- 
mias del presente, ez un lazo corre- 
dizo puesto en el cuello de la burgue- 
sía. 

¡Tira da él trabajador! 

Salvador Capuíto. 








LOS ARBOLES 

Seguramente no hay seres más bue- 
hos que Jos árboles. Son unos ami- 
gos verdaderos que nos avepian sin 
hesitar con nuestras virtudes y defec- 
tos; que no protestan por rama más 
a menos que se les quiebre o se les 
doble, ni por hachazo más o menos 
que abra en su robusio y fueríe tron- 
co el profundo y ancho corie desli- 
nado a tenderlo en tierra, muerto. Ver- 
daderamente ma'omal, acoje, sin pre- 
forenvias, a cuánios seres vivos quie- 
ran gozar de su.compañía o buscar 
un refugio bajo gus famas, en su 
tronco y hasta en sus misimas raíces. 
Ninguna gloria mayor que reunir en 
su copa, bajo sus ramas, en el cir- 
cuito que alcanza su sombra, una co- 
lonia completa de seres, nuírirlos y 
albergarios a todos. Porque el árbol 
la pone todo a disposición de todos. 
Quien desee una hoja, el brote aún. en- 
cerrado en el cogollo naciente, la; flor 
azúl, todo un ringlero de gajos, un 
costado .oompleto de sus miembros, y 
aún su tronco, su vida misma, ho 
tiene más que venir y tomarlo. Y del 
primero que llega. de aquél es... No 
tiene nada reservado para ningún. due- 
ño egoísta y tiránico. Frecuentemente 
estallan guerras entre los que quieren 
para sí una pario de sus dones y los 
que, usando de la liberalidad del ár 
bol, toman de ellos desconociendo que 
esta, gracia pueda ser encerrada y, cer- 
cada por un apropiador exclusivista, 
que acaso no la necesita toda, pero 
cuya voluntad es sustracrla brutalmen- 
te a los demás. El árbol; madre que 
quiere con un amor igual a todos sus 
hijos, pero que na puede proceder 
abiertamente sin ser tirana, contra 
el capricho, el “egoísmo o el carác 
ter invasor de algunos Ue ellos, fa- 
vorece con su complicidad estos robos, 
y de esta manera restablece la dis- 
tribución justiciera de sus dones para 
todos... ¡No! ¡El árbol no consentirá 
jamás en limitar gus dones para uno 
solo en perjuicio de los demás! De 
esta manera, no valdría la 


nacer, de ser árbol. De esta manera | ¿Quién no 


bodos no serían sus hijos, 


resultarían entenados, y se elevaría la[en la espesura; 


Ímicida; para 


maldición; el insulto contra el Arbol... 
Y el árbol no piensa así. | 

Engrampados a la tierra por sus 
raíces ciclópeas, esos gigantes amoro- 
sos, llaman así; haciendo amistosas 
señas con las tas de sus ramas, 
moviendo sus hojas susurrantes: si 
eres vencido, ven a mí; si alegro y 
dichoso, ven a mí; sitraes negra tris- 
teza, ven a mí; si tracs un hacha, 
vén a mí; si tienes alas y lo gusta 
revolotear, ven a mí; si el alimento 
te niegan, ven a mí; sieros señor, ven 
a mí; si eres siervo, ven a mí; enal- 
quier cosa que seas—lombriz, insec- 
Lo, pajarillo cantor, ven a mi; nio temo 
tu Hacha, ni tu pico, ni tu punzón 
horadador, ni tu mal instinto, ni tu 
intratable perversidad: quiera vivir 
contigo, darte de mí lo que más le 
guste y que vivas conmigo y seas li- 
bre, donserves tu color nezro o rojo, 
y seas mi hijo, el amado de mí co- 
razón; mi insecto, mi pajarillo, mi 
lcinbriz; mni gracia, mi ado:no, mi 
compañía... Así forma sus colonias el 
árbol, como las suyas el hombra o la 
mujer de verdadera ben?ad, que no 
hace distinciones mi establece prefo- 
rencias ni permite que sus dones pue- 
dan ser cercados ni por el más apro 
ximado de sus “hijos: Kropotkine o 
Luisa Michel. 

Seguramen'e na hay seres más bue- 
nos que las plantas. ¡Cuánta cordia- 
lidad teno::o3 de ellos que aprender! 

T. Antilli. 
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¡Trabajadores, oidl... 


19 de MAYO 

Fecha que el prole:ario universal 
la vonsagra para abandonar el trabajo 
en son de protesta contra un crimen 
ignominiosamente realizado por los 
mantenedores de este régimen inocu- 
lador de malas pasiones que hacen 
víctima a la familia humana, agotán- 
dola día a día con sus infamantos in- 
justicias. 

Protesta irancuda ésta, que demues- 
tra el amplio y homlo sentimiento 
que atesora el proletariado consciente, 
viglumbradcr de nuevos derroteros y 
anhelador de grandes es|.eranzas, que 
hace augurar el na lejano día de su 
emancipación de todo tutela;a, cuando 
en realidad se pueda hacer la fiesia 
del trabajo. 

Su significado es del dominio de to- 
dos los trabajadores: diadema roja, 
silueta de sangre de todos los años, 
sobre el horizonte del pensamiento 
humano. 

El interés que se foma la clase 
trabajadora en conmemorar el «1.2 de 
Mayo», es prueba evidente de que 
ha comprendido cual es su situación, 
de que ha sentido el fin tras su vileza 
secular, el flagelo de la miseria, que 
'enerva energías, que somete sin com- 
diciones a un abajamiento sin nombre, 
- Esparcir su dolor; clamarlo en un 
erito solidario, es su anhelo en este 
día. Grito que es el preludia de las 
grandes hecatombes de todo lo viejo, 
sobre lo que se edificará lo nuevo. 
Eco sonoro repercutiendo por todos 
los ámbitos, como una clarinada de 
rebelión. 
| Nada demuesira tanto la razón de 
¡las ideas que tenfan por propósito 
sembrar aquellos «Mártires», que lo 
fecunda, que ha sido después de sus 
muertes las semillas que arrojaron : 
alzamienío universal de todos Jos 
años, del proletario consciente. Acto 
solemne precursor de otros actos más 








| definitivos. 


. Descariado está el fracaso con que, 
al perpeirar aquel funesío crimen, se 
quiso ahogar el tronitoso clamor 
de penas de los trabajadores; como 
¡descartado está y evidente, lo inútil 
de las leyes represivas sancionadas 
por los gobiermos contra el empuje 
de las modernas ideas propulsoras del 
derrumbe de tado régimen inícuo. 

¡Un mentís a todos los pesimismos : 
a todos los cobardes y malvezadores 
que dudan del valor de las ideas re- 
generadoras en la contienda social! 

Una concepción solidaria, impuesta 
como alto debex moral, es la que se 
ha formado del pueblo al secundar 
esia manifestación de solidaridad im- 
pregnada de indignación contra la ti- 
ranía de los que «dirijen sus altos 
destinos». 

¿Qué más que las violaciones que 
se cometen diariamente, que justifique 
la razón de nuestra lucía y lo sano 
de nuestras ideas? 

La burguesía de Chicaga tembló 
ante el justo grito del pueblo que an- 
helaba aliviarse de su pésima con- 
dición de vida, de aquel horario in- 
soportable que cada vez y más la 
acoquinaba. 

Y ese justo grito del pueblo fué 
ahogado en sangre, ¡con el plomo ho- 
ici escarnio de la señora 
de la balanza, de la grandísima... se- 
ñora de la burguesía: la Justicia. Pero 
jamás se hubieron pensado que esa 
isangrienta página había de ser lu- 








minosa, había de ser inmortal, había | bre 


de quedar grabada en las entrañas 
del lo constantemente renovadas. 
No hemos podido olvidarlo; no seño- 
prod cocoa de la e 
ida por aquellos mártires 
sus ideas, aquí estamos hoy; y aquí, 
allí y acullá estaremos mañana y 
siempre; prosiguiendo, prosiguiéndola 
con tesonero empeño, por considerarla 
fusta y sana y porque somos anar- 
quan. Xx 
Luchar por redimir a la humanidad 
de la miseria que la azota; es luchar 
por masotros mismos, es hacer tam- 
bién por nuestro propio bienestar. 
¿Quién no vé pues, que es preciso 


pena: de | empeñarse par el bienestar común ? 


se hace for- 
como caminos 
que corra por 


reconoce que 
zosa deferminar rutas, 
ra; para, 


(no, para por medio del parlament 























ellos; el pueblo, al expléndido ama 
del poryenir? ¡Sólo pe necios, mo. 
los gansos no ven, no reconocen naq 
¡Pasad por sobre de ellos! 
Tiempo es ya de que el pueblo y 
desengañe, que comprenda que ] 
alivios que pueden los gobiwrnoz Otor 
gar no son más que puros paliativo 
a la miseria, con el objeto de pr 
longarla; y, que por más que se e 
fuercen los partidos, «avanzados» 0 


Mada 


decretar leyes «benéficas», nada 39 
habrá eonsoguido, ya que siempro el 
salar:o ha de pesamos como una ear. 
ga vil, 

Solamento el pueblo debe contíar ey 
sÍ mismo, en su propia obra. 

Por es:o, Spies y demás, se int 
resaron en sembrar ideas al pueblo 
señalarlo donde se hallaba la ¡las 
donde el mal. y 

Y por esta causa, por este «enon 
me delito)» fueron sus vidas inmola 
das... 

¡Oh, crimen! Al tu recuerdo, no 
sublevamos todavía en el mundo log 
que tenen os vergiienza! 

¡En tanto, otros «celebran la Hiesty 
del (trabao! 


R. Sansafoni. 
La Plaza > sión 


El culto a.la cobardía 


Es un grave error para unos, y un 
gran mentira de parte ¿e log que rin 
den culia al ejército, o a toda insti 
tución armada, el creer y el afirmas 
que éstas sean escuelas en las quy 
se enseña a rendir culo al valor y 
en las que por sobre todas las bajé 
zas y cobardías, se les abitúe a log 
que en esas instituciones ingresan, y 
tener las más claras nociones de la 
que es la dignidad personal y lo que 
es reconocer el propio yaler de la in. 
dividualidad de cada uno. 

_ Todo quien: haya pasade un corto 
tiempo entre esos cuaíro muros qua 
constituyen el tétrico edificio de un 
cuartel, como así mismo el que haya 
pasado la vida de campamento, q 
la vida casi nómade de los destaca 
mentos en campaña, podrá con grande 
acopio de datos y con suma facilidal 
desmen'ir todas las afirmaziones que 
en favor de esas «mentiras convencion: 
cionales», se hicieran. La experiencia 
de la vida diaria del cuariel o campa: 
mento, —si €s que vida so la puello 
llamar a esa miserable existencia, 
dan materia más que suficiente parz 
negar esas afirmaciones iniercsadas, 

El joven que ingrésa en una insti 
tución armada, cualquiera ella sea, 
deba hacer renuncia: desde el instan: 
te que a ella ingresa, de lo más pro 
cioso de su vida, de todo lo que más 
caro le gea,... de su vida misma, ya 
que su estadía en la institución, es un 
paréntesis abierto a ella. Porque en 
verdad es así. En el cuartel, desde qué 
el hombre ingresa á él y endosa la 
casaca militar, deja de ser tal para 
convertirse en un ente, en un autó 
mata, en un aflequín o títere, que 
solo se mueve a la voz de mando da 
sus «superiores» gerárquicos. 

Mentira es que se rinda cullo al 
valor de la vida militar, pero no la 
es que en él al hombre se Ta enseña 
a ser cobarda, astuto y. «aventajador»; 
en una palabra, que se le degrada; 

Tomad un hombre valiente y no 
ble en el más ampia sentido de la 
palabra, un atleta quo sea él, que 
nunca haya conocido lo que es cobars 
día, ni lo que es humillación; lex, 
vadle a un cuartel, uniformadlo y ten 
dréis en él un perfecto cobarde que 
no atinará amte cualquier degradado 
que ostenta una insignia de mando; 
defender su dignidad y su nobleza 
de hombre, ulirajada y pisoteado pos 
ese ser en mucho inferior a él. 

Si así no fuera, la institución milí- 
tar, ese monumento loyantado al dios 
Moloch, se derrumbaria necesariamen- 
be. Así tes como se argumenta, tan só- 
lo como defensa única al militaris- 
mo y así es como se sostiene y sa 
apoya esa institución. Pero esa dis: 
ciplina, esa renunciación a todo la 
que sea dignidad humana, ¿no es 
acaso hacer del hombre un ser co 
barde, miserablemente despreciable? 
¿No es hacer un castrado? Efectiva: 
mente, eso es la disciplina cuarielera; 
y a eso tiende la «educación» que al 
joven soldado se le inculca deso los 
primeros días de su ingreso a las fi- 
las del ejército. Para eso se le leerá 
todos los días el «Código de penali- 
dades»; por él se le hará saber que 
no tiene ningún derecho, pero si de- 
beres; por él se enterará que cualquier 
gesto, una mirada, wna frase pronun- 
ciada, será la suficiente para ser so- 
mietido a un consejo de guerra, y. por 
ese código sabrá que el presidio por 
tiempo indeterminado, cuando no el 
banquillo, será el premio con que 
se le pagará, si en defensa de su dig- 
nidad ulirajada por un graduado, re- 
cuerda que bajo su indumentaria de 
soldado, palpita un corazón de honm- 


Y ese código que semanalmente le 
leen en las academias, es el terrible 
fantasma que tiene siempre ante sus 
vista y que mata todos sus más no 
bles impulsos, y atrofia sus nobles 
sentidos. En realidad, es necesaria esa 
ferrea; esú brutal disciplina, porque 
es tan inicuamente baja la inisión al 
que se le somete a esa juventud, es 
tan brutalmente grosera el concepto 
que de la vida y dignidad ajena tie: 
men los superiores en el ejército, qua 
de no ser así, quebraniada la disci- 
plina, reconocido el propio valer pos 
parte del soldado ante la inferioridad 
de sus «superiores», la institución ar- 
mada no existiría, cacría aniquilada 
bajo el peso de su propia monstruos!- 
dad y ahogada por su propio lodo. 

Se le hace cobarde, y se lo enseña 





dar un 





arte 
matar, sel lo enseña a, ocultane 
para presentar menos blanca al ene 
nigo, a tomarlo de sorpresa, a 
falo por la espalda cuamlo ho x de 
gollarlo dormi ; el caso es sembrar 
terror 


3 
E 


e. 
1d 


(«Si 
l madre tendrás que obedecer», 
Ea a «sus soldados» el emperador de 
ia; ¡monstruo que olvidaba al 

unciar esas palabras que el tam- 

ién tuvo madre!... 

¡ El soldado no puede tener en su 
vida sentimiento alguno: amistad, fa- 
milia; amor todo se borra > el. ir 
¡diencia a la ley, a sus jefes, respeto 
gro dba da las ordenan- 


in rebelarse; sin siquiera «tener un 


- gin 
ap de hombría, pues así lo manda 


juay del no lo haga! El mis- 
E cOpRerO será el encargado de 


arle un tiro... 4 
dt tenemos esos diez o doce mil 
tombres; que duranie 20 días han per- 
manecido baja la lluvia torrencial, en 
el fang»: hasi les rodillas, hambrien- 
tos; extenuados por el cansancio, de: 
j morir mansamente de nece- 
sidad, arrollados por el tren, aho- 
fáíndose en los riachos y, en''las char- 
cas; oagostando sus vidas en los hos- 
pitales a consecuencia de las calami- 
llades y necesidades pasadas. 

¡ ¡Y se rinde culto al valor! Pero ¿es 
”qué se le llamará; valor a esa cobar- 


lía? a 

¿Cuál es el hombre que Hubiera to- 
Jerado tanta iniquidad? ¡Ah! la Ley... 
; No hay que pedir clemencia para el 
soldado, no hay que exigir, buen trato, 
no hay que invocar los sentimientos 
humanos. El que ingresa al cuartel 
y sabe a qué va; nosotros también 
| 


abemos... 
Esos mismos gue  estoicamenie 
aiguardaron la muerte en las lagunas 
entrerrianas ; esos que no han tenido 
un gesio cuando un jefe los apalear 
ba, cuando hambrientos, rendidos y 
devorados pox las fiebres mo 
dar un paso más; esos mismos no 
hubiéran tenida reparo en hundir su 
bayoneta en el pecho de un obrero, 
tal vez afravesar el cráneo de un 


a su propia madre, si el jefe | Hago excepción 


lo mandara. 
Por eso, porque conocemos cuál es 
la 'nisión del soldado, pi sabe- |! 


la guerra.!.. y 
Lo ocurrida ha; sido lógico. En vez 
Me tun simulacro, ha sido una derrota; 
keal, con todas sus consecuencias 


Jnuestra y mos que en la 
vida militar, lejos del valor $e les 
Enseña a sen es. Si así na fue- 
la, ¿hubiera soportada la tropa tan 


fas miserias ?, 
' Pero la estabilidad de la institu- 
ción armada, hace necesaria la bár- 
bara disciplina, la ciega Obediencia, 
Y con esas prácticas, con esos mé- 
lodos, quiérase o mo, se rinde al hom- 
bre soldado, cobarde ante sus supe- 
Fiores, la mismo que cobarde ante 
Hug enemigos. 
; P. D, Giribaldi. 





El gobierno y el individuo 


La sociedad es una ilusión para el 

¡ cauudadano, creyendo que está 
sobre instituciones plantadas 
nirededor de ella. Pera los viejos esta- 
idistas saben que la sociedad es fluí- 
da; que na tiene centro); que cualquier 
partícula puede volverse el centra del 
movimien¿o, forgando al sistema a gi- 


Bo quiebra al doblarse; que la ¿ol 
es un memorandum, que na más 
sujetan a él los que carecen. de carác- 
ter para obrar por sí propios. 

La teoría del gobierno, la cual ha 

do la mentalidad de los hom- 

, expresando éstos por medio de 
leyes su viriualidad, considera a las 
personas y a la propiedad como dos 
objetos para los cuales el gobierno 
existe. Las personas todas tienen ígua- 
les derechos, en virtud de que son 
idénticas bajo la naturaleza. Este inte- 
rés, el cual representa un poder, ne- 
cesita una democracia. Y mientras los 
derechos de todas las personas gon 
iguales, en virtud de acceso a la pa- 
zón, sus derechos en propiedad son 
muy desiguales. Un hombre so- 
os een de vestir, y-otro 
posee un pueblo. 

Y esta desigualdad de derechos, har 
co que todo Estado sea corrupto e in- 
justo. Los obedecen las le- 
yes von demasiada docilidad. 

¿Qué sátira acerca del gobierno pue- 











en severidad y. censura ala 
ra «Político», la cual ha. signi- 
en todos los tiempos el engar 


y, Sera E 
pre las perscnaida- 
des. Mientras los o. -9. lo 
componen son honestos y leaes a 
sus principios, ésios son traicionados 
or los «leaders». , 
roda forma de gobierno simboliza 
ojpresión. 3 
Mien:ras hago aquello que es ¿justo 
para mí, y, me abstenga de lo injusto, 


puedo p de acuerdo con mi 
vecino, y traba¡ar juntos para llegar a 
un fin. Mo el momento que quie 


To dirigir a mi vecino, me opongo a 
su liberiad y croo falsas relaciones. 
Este principio injusta es el que de- 
fienden en colosal fealdad los gobivr: 
nos del mundo. Para mí, lo mismo da 
que sea un individuo o una craria 
e de la raza humana la que me 
dicte la que debo de hac:r; he aquí 
porque todo fin público resulta vago 
al lado del fin individual, ya que toda 
ley que los hombres hagan para ellos 
es risible. Si me pongo yo al lugar 
de mi niño, y los dos razonamos 
acerca de un acío común, no hallare- 
mos obstáculo para rea'izaro. Pero 
si yo razono solo, e imponga a mi 
niño lo que debe de hacer, nunca 
ime obedecerá. Esta es la historia de 
todo gobierno. 
El Estado, dicen los políticos, exis- 
te para educar al hombre; pero, Cuan: 
do aparezca éste educado, el Estado 
habrá dejado de existir. Y sin embar- 
go, el Estado continúa sus funciones 
a través de siglos. Será que esta ins- 
titución está imhabilitada para edu- 
car al hombre? 
El hombre inteligente no necesita 


ama tanto a los hombres que no se 
crea enemigos. 

Creemos que nuestra civilización es- 
tá serca del meridiano, pero nos ha- 
Hamos todavía, cacarea en la estre- 
lla de la mañana. En nuestra sociedad 
bárbara la influencia del carácter in- 
dividual está aún en su infancia, 

Vivimos en un estado muy bajo 
del mundo, y pagamos tributo volun-' 
tariamente al gobierno fundado por; 
la fuerza. Lo que nos extraña, es que 4 
hayan habida muy pocos hombres con * 


suficiente valor que se hayan pro-| 
podían | puesta cambiar el Estad 


o por un ré- 
gimen de amor y de igualdad. Todos 
una reforma han admitido en algún | 
modo la supremacia del Estado malo. + 

ión de individua- 
lidad que ha negada autoridad a las 
leyes, por creer en su propia moral, 


los otros los grandes 
unos a los 1 con los des y. 
A 1 


Ralph Waldo Emerson. 
A ————— 


EL RECLUTA 


= 
«¡Por patria y por honor!» Yo no com- 
[prendo 
lo que esta frase de sagrado encierra; 
por implacablo ley voy a la. guerra, 
sin conocer la causa que defiendo. 


Forzado y triste mi eamino emprendo, 
abandonada, en la lejana sierra, 

mi choza dejo y la heredada tierra 
ceñida de trigales floreciendo. 


Y¡ a veces del vivac en las medrosas 

sombras, me asalta entre el nocturno 
¡ [ruído 

el recuerdo incesante de las cosas; 
paréceme ver en la callada : 

ínea del horizonte ennegrecido, 

la choza ardiendo y la heredad talada! 


Jerónimo J. Reina. 





CUADRITOS PORTEÑOS 
El eterno pregonero 


« Cigarrillas y, fósforas!...» 

Quiéx na lo vió nunca?, 
á - un tipo común de nuestra ciu- 
ad. 

Generalmente se le ve estacionado 


qe pasa. - 
«Cigarrillas y fósforas». 
de eterna 


¡Modesto pr 

se! Tipo del verdadero acémila re- | biciones 
5 P que 

siempre sentado ahí, junto a su pe-| quirirla. 


queño negocio. 

Sus parduzcos ojos; Kumildes y tris- 
tes, asoman como des <tuesciins de 
sae su enmarañada barba As 

ichosamente sube por su cara, h: 
dir un estrecho abrazo 
fusión, con la hirsuta y, revuel 


Una sencilla gorra de paño 
sirve de corona a tanto basamento. 
Completa la indumentaria, viejo y roí- 
do levitón, 2 gl modesto 
, Parece que qui 

tir la nostalgia de la ia, 

Y ahí; con su a, 
y su lovitón. el hombro de la 
| tro sueño y, sueño, puts alguien 


gobierno, ni ejércitos ni armada; 
U 


han pretendido hacer y A 
WA A A e a a 
MAYO GLORIOSO 
—0— 
Por fin se desbordaron las insurrectas greyea; 


en partes, enseñanza, 
frar [arrolla los apetitos y excita las 
¡ess la 
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pasa, débil y maquinalmente, musita 
su elerno por ] 

«Cigarrillas y fógforas.» y 

¡Eferma soñador de la vida! 

.¿Por qué viniste a esta tierra a 
vivin. de tan mezquina suerte? 

Y anto esto progunta que él mis- 
moj se mepi¿e muchas veces al cabo 
del día, sus mansos ojos que. ianeo 
el ee ena dón de saber , 50 
preñen de lágrimas y a través de sus 
lágrimas el e:erna pregonero, cres ver 
siempre las es:epas heladas de su pa- 
tria; de la cual huyó por na doblar 
la cerviz ante el hombra que él cre- 
yó que valía tanta o menos que él 
misma tal vez. 

Y viviendo en sus ensucños, el buen 
hombre enseguida crez vor a Moscou 
la gran Moscou, con sus míseros bo- 
degones y sus antros hediondoz, sa- 
turados de vazoms de «Kirch» y «Kii- 
mel». 

Recuerda después li alcor en que 
hiació y las noches hc!adas nd 
tierra en que cuando payqueño, su an- 
ciana y buera madre hscíala dormir 
contándole cuzntos de nihilistas y co- 
sacos. 

Y ante la evocación de esta pala- 
bra: ¡cosacos! el pseudo ilo'a se (rans- 
forma; yérgues> en su asiento, cris- 
pa amenazadoramente lo3 puños, la 
mansedumbra desararezo de sus 0'03 
y un fuego da vida y de justicia, los 
anima ahora. 

Pareca que en ese inslante viese 
ante sí a fos esbirros de su patria 





de púrpura es mi cielo, son 
mis palabras son himnos 


El rugir de mis labios 


Y al par de mi Quimera la Libertad conspira, 
rugiendo en las bordomas púrpureas de mi lira 
¡la canción de la Vida y el reinar del Amor! 


«Ni esclavos ni tiranos ni 


fué tel grito enardecido de la plebeya audacia 


«¡Por tencima de todos los 


está como una aurora la porvenir Acracial» 


Evangelio de un. culto, humano no divina, : 


El pueblo fué el profeta 
'Áquí testoy; soy la fuerza 


[Toda tutela he roto, y avanzo en mi camina 


Plenamente seguro de que 


Las mansas muchedumbres complacientes y buenas 


dejaron de ser mansas y 


Como todas las flores florecieron en Mayo Us 


las flores de sus iras; y 


cayó sobre la infamia como en la noche el rayo, 


¡Oh! furor de las santas 
La rebelión del pueblo que 


tes un baño de sangre que eterniza la vida. 


¡Cuando tel amor la hiere 


da el oro de la espiga por la entreabierta herida! 





La enseñanza nacional 


AA KÁ 
Por LEON DUMAS 
GUageniero earórema,. Pesleros de Ciencias) 
COLABORACIÓN DIRECTA 
ir 


Lástima grande sería que la Amé: 
rica latina se dej hipnotizar por 


jara 

los métodos pedagógicos e El 
valor del frulo hace juzgar A árbol. 
La 


fomza es todos los grados, y sa Uebo 
a Sus diplomados universitarios que 
han llegado a ser legisladores, la re- 


am- 
la caza al dinero sin 


al 


io mólitar. Le poreñanza, e. 


hh 
al 
"y 
¡ 


PENDON ROJO 
—0— 
Mi lábaro e3 de llamas, forjado en la parestra 
de la lucha proficua, como rojo pendón, 
fogosos mis ensueños, en la nocho siniestra, 
claman la super-grande futura Redención. 


Aquellas mis estrofas rítmicas y bellas 
de mi alma soñadora son alado girón. 


mi verbo es e! augurio del Nuevo Apocalipsis. 
¡Presiento su elocuente magnético esplendor! 


el autor 





> Py a, 


ven, la enseñanza práclica, destruf 
ría sus prejuicios contra el t ja 
manual, combatiría la ociosidad de 
mundana, ociosidad que, en el fendo 
la hace desgraciada, ignorante, faná- 
tica, una extraviada, en modo algu- 
no propia para desempeñar el papel 
de madre. La madre debe ser la edu- 
cadora y la institutriz de sus hijos 
pequeños; debe consolidar el hogax 
por su valor moral; ser la verdadera 
compañera del marido por su. inte 
ligencia. La escuela bien comprendi. 
da, elevariala dignamente a este mis 
sión, que es su vida toda. . 
(Traducción del francés, por la pro- 
fesora Mercedes Gauna). z 











galopando en sus corceles sobre la|todo en esta aplicación pedagógica. 
helada y teando nieve al | Que estudie los buexos autores en los 
del camino; altivos y orguilo- | momentos de esparcimiento y abando- 
sog; conduciendo a los desiertos de|ne las acrobacias malemáticas de los 
Siberia a miles de hermanos, que no aficionados y lea bien en el bello li- 
cometieron más delito que el de exi-|bro de la naturaleza, que anote las 
gir justicieramente lo adquiric- | parcicularidades quele interesan y es- 
ron por ley y por de junto con |tablezca el balance anual de su fe- 
la. vida, em el precisa momento do |cundidad. 
nacer: ¡La liberiad! ¡Esa libertad tan Su bello cielo le procura todavía 
proclamada y tan poco reconocida!|la inestimable ventaja de recurrir al 
método natural, lo cual está de acuer- 
do con la fisiología, la higiene, la 
salud moral, la ayuda mutua social. 
Este método, tímidamente ensayado en 
Europa para con los niños débiles, 
consiste en abandonar los bancos que 
deforman los miembros, €l ¿pupitre 
que es nocivo para el pecho, la cla- 
se que envenena los pulmones y de- 
prime la vista, el oído, etc.; por la 
enseñanza al aire libre, por la prác- 
tica manual de las ramas enseñadas. 
Todas las ramas se prestan a estas 
iniciaciones vivas, adquiridas con ale- 
gría e interés, puesto que ellas de- 
nden no de los programas, sino de 
a capacidad del profesor. 

Con un termómetro, un vaso cilín- 
drico que mide la lluvia, otra copa 
llena de agua que aprecia la evapo- 
ración, una pluma de ganso atada al 
cabo de un hilo para apreciar el vien- 
to de la tierra, el institutor y sus alum- 
nos, en cinco minutos por día, sumi- 
e [nistran al país preciosas informacio- 
_¿|nes diarias, estacionarias O anuales: 

Es bl pulso climático que instruye 
Jacerca de J¿3 consecuencias agríco- 
las y comerciales, el régimen hidro- 
lógico. 'Todos los alumnos de hoy, 
que son los habitantes adultos de ma- 
fiana, apreciarían el empleo y el in- 
. [terés de esta metercología adquirida 

sin nociones fastidiosas y. a menudo 

contradictorias. 

Si en la enseñanza de la geografía 
se enseña a la juventud de ambos 
éexos, que: por millón de kilómetros 
cuadrados de trigo e: o, es este 
también el equivalente de 130.000 ki- 















































El hombre vuelve en sí. 

Sacudo la cabeza; las lágrimas cacn 
de sus ojos, y al caer, quedan adh 
tidas come gotas de rocío; al extremo 
de los polos de la barba. 

¡No pueda ser malo quieni llora de 
esa manera! 





Caso de un recien nacido 


. ... “oo ».. 


Mira en tomo suyo. € 

Mas no ve como pensaba, ni prín-' 
cipes, ni cosacos; ni látigos, ni nie- 
ve, ni cl camina árido de la temi- 
da Siberia. 

¡Y entonces, el hombre del roído 
levitón, se calma; una sonrisa de bon- 
dad invade su rosiro, la' mirada hu- 
mildo y triste vuelva a renacer en 
sus ojos y arrellenándose ey su asien- 
to, vuelve a posesionarse de su pa- 
pel do pequeña comerciante, y al sen- 
tir los pasos de alguien que se acer- 
ca, tímida y suavemente, lanza una 
vez más su eterno pregón: 

«Cigarrillas y fós[oras». 

Gabriel S. Casó. 
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* Ayer nació un niño, hijo de quién 
sabe qué atorrante y de una much, 
cha pobre, excesivamente pobre qu 
alquila una piecita con el sudor de 
SU Sexo. 

En la pieza, las cucarachas, las puli 
gas, las chinches, los ratones, las mos 
cas 'y los mosquitos celebran' lujuricr 
samente su festín inenarrable de car 
ne humana, de mugre y de papeles 
También hay un catre y una silla 
En el catre han pasado generacio 
que volcaron el poder de la Vida 
la vagina enferma de la muchacha. | 
uno de tantos es el padre del q 
nació ayer, quién adivina con qué Bar | 
talamio fúnebre en el pecho. 

No hubo partera porque una partm 
ra se consigue tan sólo per una sw 
ma de dinero y muchas veees: ¿Ste 
brá?... 

La madre se prendió fuerlemente, 
de las laderas del catre y apenas gri-! 
tó: quizá para que naciera más ell 
silencio el niño y no llevase en lar 
Vida tel recuerdo de un dolor ben: 
dito que sólo las madres quisieran 
conocer. 






rojas mis estrellas logramos de nitrato de goda, de 50.000| . Nació. Su lenguaje monocerde anun- 
de inmensa Rebelión. Mberana de e rfosfatos, de 10.000 | ció a la Mumanidad que venía, tam 
kilogramos de bolos potásicos que como el Napoleencito Rey 


de Roma, al estruendo de Ciento uni 
cañonazos. Después... La Ley: el fan: 
tasma. El recién nacido es uno da 
los dos millones de habitantes del 
planeta; pero la Ley no quiere qué 


tes heraldo de elipsis: las tierras pierden sin que vuelvan 
a ellas, el niño comprenderá que la 
entrada de dinero no es todo, y que 
el porvenir del país está amenazado 
si no $e recurre a importaciones equi- de 
ralentes de abonos. Comprenderá que | $02 anónimo. Antes de los tres Ap 
la naturaleza explotada ma la ¡el art. 31. — Cap. IV de la Ley 156 
ayuda del hombre, tomará nota del| del Registro Civil obliga a la madre 
debe y del haber, el deber después | 2 denunciarlo con dos testigos. A lo 
+» [de la recompensa del trabajo; aplicará | (es días, aún derrama sangre y na 
a Su vida doméstica, estas doctrinas de | Puede ponerse de pie. Es una desame 
equilibrio económica y. social, Se le] Parada y no conoce a nadie. Nadia 
enseñará que en la naturaleza libre, |s2abe nada. Nadie quiere prestar tar 
la asociación de la fauna a la flora, los servicios. Los vecinos, muchas ve- 
crea As fecundidad permanente, a pe- de son eiii ¿X los cien padres 
sar de las apariencias contrarias; el nO , Pe 
allí donde la colonización psico Por fin, un desconocida lo sabe. 
endo. deberá desempeñar el papel 
anim 


gunta tel nombre del ponlo E 4 
al salvaje. “Si este ganado, |!2 Salvar a la madre de uno. ultal 
su vez, es objeto del una explota- 


ción exagerada, el mismo agotamien- 


A. Queblean! 


cárceles hi leyes» be 


amos y los reyes: 


to del suelo crea los mismos peli-|Yil y anuncia a los jueces 
: y gros, Los grandes desiertos del an-¡%ido un niño X. Con toda la 
Y ao a tiguo mundo, han visto en su mayor|Nidad de la. toga, el juez oye. Labra 
) , £randes oivilizaci que, po-|Un acta, firma el denunciante y. dos 
o a poco, les han diesvas secado, | JUE ignoraban tel hecho, firman por- 
el mañana es míol esterilizado por los siglos. que sí, comp testigos porque la Ley 
Las ciudades que son las grandes |10 exige. 


consymidoras de productos agrícolas, 
deben a la campaña la restitución de| 
residuos, con. triple ventaja pa- 
Loa la higiene urbana, la pureza de 
aguas y su riqueza en peces 
la fecundidad de las Pola . 
La botánica práctica, reemplazando 
nuestra rr sn he 


ne ya ni sangre que sacar del sena 
de la madre y agoniza de hambre, 
¿Dónde lestá la ley que exigiera a una 
de los tantos millonarios de la ciu 
dad, dar un poco de pan para la em 
ferma, «que para bien de ellos, hal 
dado un hijo que «será un pecho de 
la patria»? 

Cuando hubieron firmado les testi- 
gos, e comentó el nacimiento de X 
y la prostitución clandestina “de la! 
madre. Uno de los testigos preguntó: 
| —¿De modo sin esta denuns 

cia, la madre hubi ido con su hi 
jito a un calabozo por infractora? 

—Sí, —dijo el juez, 

Uno que oía, dijo, murmurando: 1. 

:—¿Y, no es la madre sangrienta y 
dolorida de un posible héros? Ñ 

Otro que más pensaba, concluyó: 

—Si yo fuera el reción nacido, me 
volvería adentro. 


de arrastrar cadenas 
el fuego de sus venas 


multitudes len guerra. 
contra el crimen cierra 


hasta en la misma tierra 
vación moral y 0 
tos. Se le dirá y ayudará allí 


de la vertiente argenti- 
y las zonas limí- 


A. Rula Yoczuma. 


los cuales consituyen la rique- 
vegetal y climática del Brasil; que 
estas condensaciones valori as 





de una eronicidad cada vez más |pas en praderas, verjeles y. cultivacio- L, R. Naboulet. 
Foccente, la inseguridad de los A o nes fecundas. Y di ens el des- 
des organismos del trabajo. Y el va-|monte del Gran Chaco y de la Pa- 
cío de las , disminuyendo la tagonia, pueden tener la más siniestra SIMBOLO 


Razonando el recuerdo 


A 

Era el 1.» dle mayo de 1886. La grani 
ciudad, la industrial metrópoli de la 
colosal nación del norte, ¡Chicago!, 
amaneció en silencio; dijérase que la 
Parca hubiera pasago por AU con de- 
seos absolutos de exterminio. 

¡Todo era mutismo; desolación, mie 
do! 

El ombre: PEOR, él pensador 
/ rebelde, por la conciencia de su de- 

Esta enseñanza na es sólo nacio | recho, a demostrar su potencia: 
nal, por su investigación del equili- |lidad, y “hacer efectivos sus de- 
brio de los fenómenos económicos lo- | rechos hollados, y quiso que se aca- 
cales, sino por formar el juicio, por|baran de una vez muchos de los tan- 
moderar los apetitos sensuales y estre-| tos privilegiados que como un sarcas- 
ellas de- ¡char los lazos sociales. Instruye a. los | mo, existían allí como en todas partes. 
por los niños, a los criados| Y para eso fué necesario que las 
amos, a los urbanos por los | fuerzas se aunaran, que las rebeldías 
racional, puesto que pre- (se amalgamasen en una conjunción 
naturaleza en acción. Es | consciente, y que los cerebros viden- 
, puesto demuestra que el |tes y luminosos, ejercieran acción de 

r es obra del presento, LS soles sobre la multitud ansiosa de jus- 

el hien derivan de a- | ticia, iluminando el sendero escabro- 
so de las reivindicaciones. 

Esta enseñanza se acompaña con la| Y los hombres que aquilataron em 
práctica de las lenguas, de las ma-|sí, todas las ansias de los explotados 
útiles, de la mejor gimna- 
que conviene a la con- 


y todos los odios de los sin justicia, 
humana, del canto recrea- 


sitismo de la sangre. 


hdaa e 
se de 


del 
tn hermosos como 
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tuvieron la fuerza de sus conviccio- 
nes hondas y grandes, para ponerse 
frente a frente de los poderosos y 
- |gritarles en sus rostros grasosos de 
-|satisfechos, la vergiienza de su vivir, 

la ignominia de su opulencia, la mi- 
decadencia en Eu- 


en seria de su poder! 
ropa, y aquí adquirida diariamente por| Y los eternos míseros del taller, al 
to diario de los trabajos prác- | calor vivificante de la palabra deu los 
las excursiones. En la jo- 


maestros, sintieron vibrar al unisono 


EE 
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formación 
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frimiente y la pri Al 

jr O Fioran un sólo sér, sacu: 
dieron la inercia milenaria que los 
tenía amodorrados, te irguiéronse con 
la decisión propia de los justicieros, 
y el gesto olímpico de los fueries. 


, ]Desppetivamente! 
+- Ñ os tel combale... | 


En las calles silenciosas de la gran 
ciudad, con asombroso estupor—que 
pra invasión de miedo—, vieron los 
ventrudos hacer irrupción a una Ca: 
ravana interminable de hombres, que 
al compás de sus alientos cansados, 
Sestetalieal como gladiadores: ¡Deci- 
cididos! 

Y mirándose azarosamente, se pre- 
guntaron: 

¿Quienes son los que componen esa 
turba, que llevan tan marcado en sus 
rostros señales de hambre y en sus 
ojos miradas felinas? É 

Y como un eco lejano que saliera 
ide lo infinito, con acento épico, con- 
testóle una voz—la voz de la razón—: 

¡Son vuestros asalariados, son 
vuestros esclavos; los que os dan sus 
fuerzas y su sangre; los que os han 
empedestalado en el privilegio con 

linto de oro; los que ciegos por su 
gnorancia y por su ignorancia cobar- 
des, han, hasta hoy, permanecido fie- 
les a vuestro mandato; pero que, ha- 
biendo llegado hasta ellos la irradia- 
ción de la verdad, se han conjurado 
len este día solemue, para mostrarse 
ante vosotros, con todo el montón de 
odios, —sed de justicia—y el cúmulo 
ide miserias—hambre pura—, queha- 
buis engendrado con vuestra explota 
ción y vuestra tiranía! 

' ¿Y qué es lo que quieien en su 
existencia? 

—Quieren lo justo exigiendo lo su- 
yo, quieren más pan porque lo produ- 
cen, exigen más descanso porque se lo 

ide el cuerpo, que la máquina les ma- 

y quieren... y más que querer, 


Jexigen—lo que es un derecho como 


la vida—, ¡instrucción! ¡saber! ¡que 


puerto a et! A da al 


¿les el tínico camino que lleva al cielo 


de la superioridad | 
Y furiosos los A eos 
en sy omnipotencia, preguntaron: 
qe tora y fuanéta, puedo darseles 
lo que exigen, sin romper el equili- 
brio económico industrial? .'%:7.; 
Y repitióles la misina voz de apo- 
calíptico acento: — Haciendo que la 
armonía inspire vuestros actos, y que 
el sentimiento equitativo los regule e 
ilumine. ; 
Dadies ocho horas de trabajo, ocho 
de instrucción, y ocho de descanso... 
Y antes que el discernimiento pre- 
dispusiera sus espíritus al bien y a 
la justicia, brotaron de sus bocas en 
coro, gritos de despecho, rugidos de 
venganza, 'miradas de desprecio!... 


pS 


¡Y la venganza fué acción! 

Y «allí, en la vanguadia de la com- 
pacta muchedumbre embanderada con 
él derecho; cuando los acoráes le la 
«Internacional» 'alronaban el ospacio 
con 'sus notas precursoras, y Cuand 
la fraternidad comprendía en una so- 
la expresión y un sólo latido a todos 
los hambrientos de la gran ciudad... 
un estremecimiento de terror y sor- 
presa, 'conmovió a tedos!... 

El “despecho, impotente anle la ló- 
gica, había alumbrado en un instan- 
te de pánico, la tragedia que hoy con- 
memoramos. : 

La burguesía, como siempre, había 
empleado su genuíno argumento, su 

roceder cotidiano, su arma favorita 
y segura: ¡La traición!! ms 

..Por eso nosotros hoy, al razonar 
el recuerdo e historiar la epopeya, 
nos sentimos embargados por una.emo- 
tividad que trastorna, y que si no nos 
mata, es porque en el luchar nos to- 
nificamos, y en el futuro nos fortale- 
cemos. Y porque sabemos fatal la sen- 
tencia de St. Just: «Para el revolucio- 
nario, no hay más descanso que la 
tumba»!1 





LA TIERRA 


pee! No han pasado ten vano 
siglos, puesto que lo pronun- 
ciar e Hombre con orgullo. Antes 
un obrero que no era un esclavo o 
un lacayo era una excepción casi in- 
creíble y hasta cierto punto crimi- 
hal. Hoy vemos ya claramente que 
les una iniquidad y un absurdo que la 
mayor parte de los obreros sigan sien- 
do esclavos y lacayos. Obrero no 
quiere decir esclavo; quiere decir crear 
dor. Todo lo han hecho, todo lo han 
creado los de nuestra raza, los que 
vivieron con la herramienta al puño, 
mazadón, cincel o pluma; los siempre 
miserables, siempre fatigados delás- 

ro camino, siempre abrumados po 

indiferencia del cielo y la crueldad 
“lel prójimo, siempre empujados por 
la grandeza oculta de lo que hacían; 
Jos que lempaparon el lodo de sudor 
y sangre; los que bajo el látigo, ara- 
fiaron y mordieron y cavaron de las 
entrañas del suelo, no una oscura ma- 
driguera para esconder su desnudez, 
sino la ífica vivienda futura de 
la humanidad. Tenemos por fin con- 
ciencia de que todo está inmóvil y 
muerto menos nosotros; “de que sola- 
mente nosotros llevamos el mundo so- 
bre nuestras espaldas. 

Y obrero no significa únicamente 
tel que obra la materia muerta, el que 
hatalla para recular las fronteras físi- 
cas de lo posible, y para perseguir 
mprisionar y domar las ciegas ener- 
gías de la naturaleza; significa, so- 
bre todo, el que obra la materia viva; 
tel que amasa la arcilla y también 
la carne y el espíritu; el que edifica 
con dura roca la ciudad del porvenir, 
y también en su pone cuerpo, con 
su propia razón; el que lanza al azar 
'a la hoche fecunda, la simiente de 
la: cosecha “invisible, y la idea a las 
almas desconocidas, remotas, que nos 
miran en el silencio y el la sombra. 
Por eso lanzo hacia vosotros la vita- 
lidad y la fe de mis palabras. 

Socialistas, anarquistas, neo-místi- 
cos, neo-cristianos, espiritistas, teóso- 
fos... ¿Qué quiere decir todo esto? 
¿Qué quiere decir esta universal reac- 
ción hacia lo religioso, esta filosofía 
que se vuelve sentimental y proféti- 
ica, esta literatura preocupada del 
más allá, estos pobtas, historiadores 
ly críticos que se hacen reformadores 
isociales, estos propagandistas de unas 
bellezas que <e habían declarado inú- 
tiles? ¿Qué quiere lezir este renaci- 
miento de la inquietud, del misterio, 
ide la sagrada angustia salvadora de 
gérmenes? 

¡Que somos desgraciados! no por 
culpa de la naturaleza, más y más so- 
metida cada día a nuestra voluntad 
y a nuestro genio, sino por culpa de 
mosolros mismos. Esta sed de cam- 
bios profundos es sed de perfección. 
Un vago remordimiento nos entriste- 
> Nos sentimos inferiores 4 nuestros 
ideales. Arrastramos, encerrada enel 
fondo de nuestro sér, la radiante rca- 
lidad de mañana, y embriagados de 
tellas nos humilla y nos mancha y nos 
lexaspera la roali de hoy. Somos 
desgraciados porque vamos a dejar 
We serlo. Sufrimos porque vamos a 
curarnos. Nuestro dolor es el de los 
nervios sanos y fuertes; ez el dolor 
de la vida en marcha. Desgraciados, 
sí, todos desgraciados, por suerte nues- 
tra. Desgraciados los que trabajan 
y mucho más desgraciados los que no 
trabajan. Desgraciados los que sue- 
fan la belleza intangible y mucho más 
desgraciados los que no sueñan. ¿Po- 
bres y ricos? No: todos pobres! La 
riqueza, la verdadera riqueza está ha- 
ciéndose; los verdaderos tesoros es- 
tán desenterrándose. Y, nosotros, los 




















inclinados sobre el surco, los qué” te- 
nemos las manos llenas de tierra, so- 
mos los primeros que tocaremos el 
oro nuevo, el oro inagotable y justo. 
¡Ah! lo haremos brillar al sol! Pero 
no para que nos lo arrebaten garras 
indignas. Eso no: eso habrá termina- 
do. Todos tendremos nuestra parte de 
paz y de alegría; todos seremos en 
el paraíso. 

Y ese oro simbólico, esa Inta ge- 
nerosa que correrá para todos, que 
no se apartará de la desdicha para 
seguir a los falsos dichosos, ni huirá 
del hambre para halagar la hartura, 
ni abandonará la desesperación y la 
agonía para colmar el tedio y la ocio- 
sidad ¿de dónde la sacaremos? ¿Por 
dónde fluyle su corriente secreta? ¿Qué 
peña hay que herir? ¿A qué firmar 
mento flebemos clamar? 

¿Llamaremos al corazón de nues- 
tros hermanos? Algunos corazones son 
cofre de avariento, gue guardan el 
oro contaminado. No os molesteis en 
llamar a las puertas de la avaricia, 
altas y negras como las de la muerte. 
Jesús llamó, y las puertas temblaron, 
pero no se abrieron. Antes se abrirán 
hasta abajo las aguas del mar, y las 
arenas del desierto. 

¿Y qué obtendríamos? ¿Qué es lo 
que nos hace falta? 

¿Capital? 

Pero tel capital no es el enemigo, y 
en esto desearía fijar vuestra aten- 
ción. El capital, es decir, el elemen- 
to de cambio y de tráfico, las instala- 
ciones industriales, los depósitos y la 
maquinaria, no es más que trabajo 
acumulado; por lo mismo correrá la 
suerte del trabajo. Estad ciertos de 
¡que donde el trabajo ex intolerable, 
exiguo, tel interés del capital lo será 
también; donde el salario se eleva, 
el interés se eleva. Abrid los ojos, 
id a las cumbres de la civilización, 
a las grandes ciudádes europeas y 
norteamericanas. Veréis que allí el ca- 
pital no produce casi nada, y que el 
obrero 'apenas consigue lo extricta- 
mente preciso para no sucumbir en- 
seguida. En los países sin saguear 
aún, los 'intereses son buenos y los 
salarios también. La existencia es fá- 
cil y por lo tanto digna. No se insulta 
a la condición humana con la degra- 
dación del obrero mendigo. Pero de- 
jad que nos civilicemos, dejad que 
rogresemos; ya vendrán, arriba el 
ujo feroz, abajo la miseria y el cri- 
men. Ya se repe'irán las escenas dan- 
tescas de Chicago y de Londre3; los 
vagabundos delirantes se romperán el 
cráneo contra los muros de los pala- 
cios. Tendremos la vanidad de contar 
como Nueva York, treinta suicidios 
en un día. Los intereses bajarán cons- 
tantemente hasta el 3, hasta el 2 por 
ciento anual, y los siervos cuya la- 
bor es más terrible y más necesaria, 
serán precisamente los más tortura- 
dos; perecerán de inanición, de po- 
dredumbre y de congoja en rinco- 
nes inmundos, donde nadie lieza a la 
vejez, y donde los niños nacen vie- 
| jos, o nacen difuntos, donde el amor 
se 'hace grotesco y. vil, donde la mu- 
jer, vaso de elección, sonrisa del des- 
tino, se convierte en un animal idio- 
ta que al engendrar la vida, no en- 


gendra más que el sufrimiento. ¿Pa-¡la t 


ra qué inlentar otfa distribución del 
dinero? Cambiará de bolsillos, pero 
no de leyes, habremos removido la 
masa. del dolor gocial sin distribuir: 
la en un ápice.. cñ 
No, 'no es el capital el exemigo; 
no 6s el capital a donde hay que vol- 
ver la vista, ni a la caridad de nues- 


tesana del oro y de las armas, insen-|bo la revolución capital, la, conquis- | bue igual al ln mbre, ae cgncierta 


do |poco civilizados de América; de Sud- 
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sible recordemos la disposición de| ta de la tierra. Cuanta sangre y cuan- 
todas las tiranías. No son el interés|to pensamiento se gaslea en llegar 
ni los Balarios los que tibsorben laja esta tierra prometida, que no nos 
enorme cantidad de riqueza que los|aguarda.del otro lado del horizonte, 
trabajadores vuelcan cada día sobre|sino "bajo nuestros piés, serán pen: 
el mundo, riqueza suficienie para una | samiento y sangre bien gastados. Y 
humanidad diez veces más populosa | estoy convencido de que esta conquisi- 
y 'más refinada, sino la «renta de la|ta se hará en rica, donde los 

obreros son y serán más fuerles y 


tierra». La renta es el vampiro for- ; 
midable y único. El propietario es más libres. Aquí será devuelta la tie- 
rra u la humanidad. Aquí, al entrar 


el que todo lo roba, reduciendo a la v ; 
última extremidad al trabajo y a to-|en la era de luz y de orientación de- 
finitivas, nos reconciliaremos todos 


do lo que representa trabajo. Es que l 
la tierra es lo fundamental; sin la tie-| con la tierra, la santa tierra, la madre 
inmortal, doblemente madre, porque 


rra no hay nada. El dueño de la tie- 
rra es tel que impone la ley; él, y [después de darnos la vida, nos ofrece 
el reposo. 












sólo él, es el déspota invencible. En 
el centro de París, donde os repito| 

e tel capital no vale gran cosa, y | 
donde es tan hacedero morirse de no 
comer, encontraréis que un metro cua- 
drado de terreno cuesta una fortuna. 
Lo mismo ocurre en todos loa dis 
tritos de alta civilización. ¿Por qué 
los capitales prosperan en los estados 


Rafael Barret. 


“La visión del porvenir. 
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Y el buen ciego, tembloroso, habló 
a la Asamblea de este modo: 
- «Perdí la facultad de contemplar el 
mundo: perdílo todo al perder este 
precioso Órgano, sin el cual la activi- 
física útil, el trabajo, es punto menos 
que imposible. Mi pobre ciencia, ad- 
uirida a fuerza de sacrificios, de na- 
a me sirve; de nada me sirve mi po- 
bre práctica aprendida en los azares 
de una vida estrecha y afanosa. Vivo 
en la soledad de las tinieblas, orien- 
tándomo entre las gontes por el. tac- 
lo vacilante de mis manos. Estoy so- 
lo conmigo mismo, sin luz, sin es- 
IZ A A 
Pero allá en el fondo de mi ser, 
en las horas de mi callada soledad, 
brota dentro, muy dentro,, una cla- 
ridad vivísima; brilla una estrella. ra- 
diante, fulgura algo indefinido que me 
ilumina a modo que vosotros no po- 
déis comprender, con una luz singu- 
lar que no es la honda de éter que 
vibra con el ritmo del rojo o con 
el ritmo del azul. Allá muy dentro 
de mi organismo surge la visión se- 
ductora del mañana, en la que gozo 
y me baño á mis anchas y de la que 
no hubo reminiscencia alguna en los 
dichosos tiempos en que mis ojos 
veían, escudriñaban el horizonte, co- 
mo ahora escudriñáis vosotros el por- 
venir en que soñáis despiertos. Y en 
esta visión interna ya no veo al ha- 
raposo viejo tirando fatigosamente de 
la carrota, que se atasca en el fango 
de la gran ciudad; ya no veo al mo- 
zo tísico que alarga la mano al tran- 
seunte que trota jadoante por la ave- 
nida en busca del diario mendrugo; 
ya no veo a la encorvada anciana 
que rueda bajo las patas del bruto 
que arrastra el coche del gran se- 
ñor, como el viejo impotente tiraba 
del carretillo desvencijado por los 
tambaleos de” la miseria; ya no veo 
hambrienta del todo brindar sus car- 
a la jovenzuela semihambrienta o 
nes a la sociedad del macho degrada- 
do; ya no veo los sexos invertidos 


Africa, de Australia? ¿Por qué en ellos 
viven con más desahogo los trabaja- 
dores? Sencillamente porque las tie- 
rras son baratas, porque hay muchas 
tierras, porque aún quedan tierras. Se 
habla con asombro de la «raza yan- 
koe». ¡Qué razal Tierras y más tio- 
rras. Bonita está la famosa raza don- 
de el propietario empieza a sacar, el 
jugo a la tierra, y a los que trabajan 
la tierral Hay que contemplar la cé- 
lobre raza en los barrios sórdidos de 
Nueva York. No se diferercian, no, 
los espectros neoyorkinos de los lon- 
dinonses, ni de los andalucos, ni de 
los sicilianos. Son siempre lo3 espec- 
tros del hambre. ¿Y acaso los funda- 
dores de la portentosa potencia ac- 
tual de los Estados Unidos no fueron 
en gran parte los irlandises, los mis- 
mos esclavos que a duras-penas, dos- 
pués de quince horas de tarer infa- 
me, conseguían un puñado de pata- 
tas? ¿Esclavos? Los irlandeses del 
40 hubieran pedido, hubieran supli- 
cado serlo. Un esclavo valía una cier- 
ta suma, pero un irlandés, uno de 
los ocho millones de hambrientos so- 
metidos a la rapacidad de los pro- 
pietarios británicos, no valía ¡nada. 
Atarle al yugo costaba menos que 
dar pienso a un caballo: Y vive Dios 
que si hubieran sido otfho millonos 
die norteamericanos los tratados así, 
en lugar de ocho millones de irlan- 
dieses, lel resultado hubiera sidoigual. 

¿A qué indignarse contra los apa- 
cibles capitalistas especie de che- 
ques ambulantes? Indignémonos con- 
tra el propietario. El es el usurpador. 
El les el parásito. El es el intruso. La 
tierra tes para todos los hombres, y 
cada uno debe ser rico en la medida 
die su trabajo. Las riquezas naturales, 
el eee el sol, la tierra pertenecen 
a todos. Apodénese de la tiera el que 
la ffecunde; así nos apoderamos de 
la mujer. Goce de la tierra el hom- 
bre ten proporción de su esfuerzo. Re- 
coja la cosecha el la sembró,: y 
la regó con el sudor de su frente, 
y la veló cow sús cuidados. Y: todo 
nuestro p: ¿qué es si no cose- 
cha? T surge de la tierra y nos- 
otros mismos somos tierra. Parecida- 
mente al vapor que desprendido de 
los mares, errante por la atmósfera, 
cuajada de los espacios sobre la frial- 
dad de los altos montes baja hecho 
nieve y fuente y ríos hasta sepultar- 
se otra vez en el Océano para tornar 
a.evaporarse, una maravillosa circula- 
ción de vida se cumple entre la tie- 
rra y nosotros por mediación de las 
plantas; nutridos de los jugos «que 
ellas lelaboran con. las sustancias de 
la tierra, devolvemos a la tierra nues- 
tros cuerpos para que transformados 
de nuevo alimenten las generaciones 
futuras. Hijos de la tierra, sentimos 
que poseería sin trabajarla, es decir, 
sin acariciarla y servirla; dejarla es- 
téril rodeada de un cerco, para espe- 
cular con ella y enriquecerse así en 
la holganza, es un acto sacrilego y 
salvaje que desmoraliza más a los 
verdugos que a las víctimas. Tened 
por seguro que cuanta crisis econó- 
mica 'se declara en los pueblos, au- 
mentando más todavía la opresión y 
el desaliento general, no reconoce otra 
causa que estas especulaciones esen- 
cialmente culpables. Emancipemos la 1 
tierra, con sus gemas y metales es-|€l ser amado; llanto que 
condidos y selvas y bosques y jar- 
dines, sustentadora de cuanto alienta, 
fuente de inmortalidad. Es necesario 

los que pensamos en algo 

ing PASE Ip que lo Ba ee llas? El amor común de los huma: 
peramos en “las realidades que se|nos, el cariño mimoso del amigo lcal, 
acercan y miramos hacia la aurora |del compañero asiduo, allí están para 
próxima y la cantamos cuando aún |asistir al que llora, al sucumbe 
es de noche, defendamos la tierra.|al dolor de los dolores. ¡La soledad 
Defenderla es dofender la felicidad de | espan:osa del lecho de muerte mise- 
nuestros hijos. No toleremos que un |rable, sucio, infecta, es horrible! ¡Ho- 
zángano, a quien bastarían seis pies|rrible la angustia del dolor en el bár- 
de sepultura, necesite leguas y leguas 
para extender cuando vivo su ociosi- 
dad, más dañosa que la de los muer- 
tos. Los que viven sin trabajar no 


de dioses o de servidores de dioses, 
con disfraces de, muerte o de instru- 
«mento de la muerte; ya no veo el vil 
mercado donde se cotiza lo mismo 
las virtudes que los vicios, la mismo 
las cosas que las personas; ya no 
veo tel mal, la injusticia, el dolor, ese 
inmenso dolor que la Humanidad 
arrastra consigo a través de los si- 
glos, llenando el mundo de desdichas, 
de implacables desdichas. 

Ya no veo nada de ello 
antes de mi fatal cta E 
chas veces al lado de mi indiferen- 
cia o al lado de mi ira. , 

Ahora todo es plácido. De las ti- 
nieblas del exterior ha brotado la luz 
interna, la luz de las luces. La tie- 
rra es inmenso hormiguero de hom- 
bres laboriosos: se trabaja con pla- 
cer, se goza con exquisita ternura, se 
investiga, se estudia, se embellecé él 
mundo con la maravillosa espontanei- 
dad de la felicidad lograda. 





son hermanos nuestros; antes lo son | llanto, del dolor, de la an sin 
las abejas y las hormigas y el pájaro | nombre que atosiga al enfermo, al 
que teje su frágil nido. Los que vi-|desvalida, al desam al 


ven sin trabajar no existen; no son|. Ya no, ya no existe nada de este 
hombres, son sombras. No toleremos | inicuo espectáculo de la atrofia humar 
que la tierra, en cuya faz ventrable |nai ! 


hemos esculpido nuestra estupenda |/ ¡Ahora todo es plácido. No se ras-| | 


historia, sea de quieni no la merece. 
Luchemos por conseguir que cada 
hombre, al nacer, encuentre su parte do | cf 
herencia natural, la parte de tierra 


a que tiene derccho. Luchemos por|dad propia en el goce cruel del mal 
conseuiE que la tierra sea de quien | ajeno; no se mata, no 
la trabaja, y que no haya otra. rique-|se chupa 
za que la del trabajo. Me diréis que 
esto es de sentido común. Pero no 
hay nada más revolucionario, más 
anarquista que el sentido común. : 
El sentido común establecerá la paz | amaxi. Al conjuno de 4 
sobre la tierra cuando «nadie ac todos 
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/ 
felicidad humana, por el esfuerzo go- 
heroso y espontáneo de cada uno; 
y el trabajo tórnase gran fiesta de 
amor, de belleza, de ciencia. ¡[Alborozo 
sin límites, 'ocijo inexorable, plar 
cer de dioses! 'A' trabajar, hijos folices 
la felicidad lograda.», A VIA 

Y el buen ciego, ágitando conyul- 
so los brazos en el espacio, gritó: 

iigos míos: cerrad los ojos y que 
esta mi luz interna os ilumine, que 
esta mi luz interna sea como el faro 
de vuestras acciones. 

Y si alguno os dijero el mundo 
siempre será la obra del mal z para 
el mal, cazadlo como a una fiera 0 
arrancadle los ojos, que tal vez en la 
soledad de sus tinieblas brille también 
para él esta mágica y, dichosa visión 
del porvenir.» ; y tai IN 
Raul. 





POSTAL . 


Gobernantes, clérigos, militares * y 
burgueses, nunca mejor ocasión que 
el 1. de Mayo, para deciros por in- 
termedio de esta postal, que es elo- 
cuenie expresión de la Verdad lo que 
os manifiesto, por cuanto estas afirma- 
ciones encarnan el ideal de la pre 
sente época. : 

Sí, señores reprezentanies y defen- 
sores del actual orden de cosas, vues- 
tro imperio está tambalcando y pró:- 
ximo a derrumbarse. La revolución 
social está minando los pedestales de 
vuestra Sociedad. 

¿No veís; oh potentados de todas 
las latitudes por doquiera el estallido 
de rebelión? ¿No ebserváis que en 
todas partes del orbe los proletarios 
se agitan por reivindicar sus dere 
chos y que no res; para nada 
vuestras leyes? Esa señala; señores 
gobernantes, clérigos, militares y car 
pitalistas, gue vuestras instituciones 
están len e bancarrolta. 

Era preciso, señores, la sangre pro- 
letaria derramada a torrentes a través 
bi los siglos, tenía forzosamente que 

onar la tierra, | jue germinara 
la semilla del iaa de decenión que 
hoy se impone de un polo al otro. 

En el actual momento histórico, las 
loyes de represión que decretáis a 


des y todas las medidas de persecu- 
ción que ponéis en práctica para con- 
servar vuestras iciones, no hacen 
ora cosa que Ydelantar los acon 
cimientos, por cuanto tales procedi- 
mientos obligan al proletariado a in- 
ternacionalizar su acción de Tucha 
contra la tiranía del Estado y por ende 
contra la opresión capitalista. 
¿Qué las sublevaciones p 

no tienen rumbo—observáis?—SÍ, se- 
fores, sabemos adonde nos encami- 


Nuestra ideal está fundamentado en 
la negación del Estado 


bre debe ser libre y absoluto dueño 
de sus acciones. Nosotros” negamos 
la metafísica que afirma la existen- 
cia de los Dioses de todas las reli- 
giones, para sentar el racionalismo 
que investiga todos los fenómenos de 
la naturaleza. 7 
Queremos suprimir la propiedad 
rivada paraimpl:ntar la basecomsu- 
ista que consiste en socializar la 
tierra y los medios de producción y 
de consumo. En una palabra; que los 
individuos aptos físicamente dediques 
sus esfuerzos a la producción, y, tem- 
gan asu alcance todo la qua les 


He ahí, en síntesis nuestros anhelos, 
“así a esos fines se encaminan todos 
los osuna poe jo esto, mal 

e los a todos los opresores y 
Beimoa de lei. 

Hombres libres de todas las lati- 
tudes, es necesaria que se imponga, 
siempre, en todos los instantes, el pen- 
samienio y la acción. 


Joaquín Hucha. 








El libro del día 
La Ciudad 


Anarquista 
Americana 
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“SECCION “ROSARIO 


Lo de Mayo". e 
A 2. 
( La Federación Obrera Loa! Ró 


rina, 


consecuente con sus fines 


vela por la elevación moral, inteleg 
tual y material del pueblo en la 
membranza de la fecha histórica 
prolotariado mundial, focha de afi 
mación y, de protesta, realizark um 
gran mitin a las 3 p. m., en la Plaza 
General López,, donde harán uso de 


la palabra los compañeros Felipe Bik' . 


bao, Ascheta, García Thomas, M. Ri 


gotti y P. Casas en Castellano; Luis 
Ferro! en italiano, y, Drobner en alex 


mán 


[Punto de reunión para el destilg 


callejero: Plaza Pringles a las 2 » 
recorriendo Córdoba hasta Sañ Mar 
tín; ésta hasta el boulevard Pellegmikí 
ni y ésta última hasta la Plaza Li 
pez, donde se efectuará el miting,  * 
¡1.> de Mayal ida 
A las 8.30 p. m., en la Giuseppe Ga 
ribaldi, Paraguay, 1461, la EF. O. L 
R., organizará una velada y conferenx 
cia; en conmemoración de la 
daria fecha y a beneficio de la cajal 
social y biblioteca. Harán uso de la 
palabra los camaradas García Thomas 
sobre el tema «Prensa Libertaria», . Y 
Pedro Casas sobre el 1.0 de Maya  * 





El i 


de Mays en Berazategul 
Dos funciones en el día 


ne 

Gran velada teatral y conferen: 
organizada por el Centro fi 
co «Verdad», a total beneficio de 
obreros en huelga de la ce: 
Quilmes, y en conmemoración del 1% 
de Mayo, en el espacioso salón 
la «Casa del Pueblo» a las 2 p, my 
y 8p.m. 


rama : 
Lo jos del Pueblo», por la 0% 


3. 


surados; el enzarcelamiento de rebel- e Cnfalaida por una compañ: 


4 
sr 
Subirá a escena el simbolic 


drama en un acto original de Pedra; 

Gori, titulado: «1. de Mayo». ¡ 
Recitará el prólogo el comp: 

José Vinagre. | 
Notas. — La comisión de fiesta sel 


reserva el derecho de admisión y ver - 


lará por el orden y 


No se suspederá la función por mal 
tiempo. : 
Las entradas se expenderán en 
peluquería «El Crisol» y en el load 

de la «Casa del Pueblob. 


armonía del actó. 
i 


el juguete cómica «El número cien». 


do de entradas supera a la 1 
del local, se ha resuelta dar soga 


ciones una por la tarde a la que 
den asistir las familias, y ora 


serán con ll mismo p: 
sideramos que en esta forma 


E 
2 
- 
El 
a 
5 
5n 


che la Fl. O. R. A., la F. O. LB. 


asimismo las sociedades a 


ellas 


heridas; por una omisión in 


Iuntaria, ho se ha hecho idéntica inf 
vitación cuando fué inaugurado el 


E 


cal social. 





La Comisión, 


-_». 


Funciones y conferencias 


K— 
Sociedad General de Fabaquenos y; 
'Anexog8. 


Gran función, conferéncia 


bajleg 


y, 
organizada por la Socieda de Taba. 
queros y anexos, a total beneficio del 


«Comité pro deportados, que se 
tuará el sábado 2 de Meyo de 1914 


a las 


elegante salón-teatro «Mariano k 
Estero 1248. 


efes | 


8.30 p. m, en el espacioso y| 


no», calle Santiago del 


El cuadro social 
ven aficionado José 


dirige el j 
leds eaten 


su valioso y deshtoresado concurso. 


Prog 


rama: 


1.-—Himno de los Trabajadores pon 
la orquesta. d 

2.»—Discurso de apertura por un 
miembro de la Comisión. 

3.»—Representación del hermoso bo- 


ceto histórico en un acto 
so, original de don Pedro 


en ver 
arquina, 


titulado: «El 'Arcediano de San Gil»; 
40 — El repatado autor teatral y 


'Alberto Ghiraldo, recilará uno 


la bellos poemas. 


5,— Se representará. con el valiosa : 


concurso del joven actor Angel Fri: 


| gerio, el boeeto dramático en un actoy 


original del doctor E. Pico, tituladoj 


¡|«Para eso Paga...» 
6..—Se 


pondrá: en escena el jugual 


te cómico en un acto, titulado: «Silvi< 
no Abrojo». 

Precio de las localidades: Entradal 
para hombres, 1 peso, señoras y sel 
ñoritas, gratis. EA 

Palcos con '4 asientos, 3.00; asiens 
tos de platea sin excepción, 0.30. ¡ 

Nota. — No se suspenda por mal; 


tiempo. 


Las invitaciones y enteaidasal 


pueden solicitarlas en la secretaríal 


30roS 


calle Méjico 2070, Bolívar 696, Car 


1445; da 10); Cae 


los Calvo 2 a ñ 
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